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			Para Pierce Rohrmann.

			 

			Tus numerosos talentos y tu energía nunca dejan de sorprenderme. Gracias por esforzarte tanto por mí, por tus brillantes ideas, por tu infinito apoyo, por tu ingenio y tu generosidad. Y, por último, gracias por hacerme levantarme y empujarme a la lucha cada vez que intento escapar. Eres el mejor amigo que una podría imaginar.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Estaba arruinada. Se había convertido en un anatema, en la Jerry Maguire del negocio de las relaciones públicas de Los Ángeles. Y había sido prácticamente de un día para otro.

			–No tienes buen aspecto.

			Gail DeMarco se volvió del teléfono que acababa de colgar para mirar a Joshua Blaylock. Vestido con unos vaqueros ajustados, zapatos de punta, una chaqueta de diseño y unas gafas rectangulares, su asistente personal se inclinaba sobre el escritorio de Gail con expresión esperanzada y preocupada al mismo tiempo. Al igual que ella, esperaba que pudieran superar la caída en picado que Gail había provocado tres semanas atrás con una impetuosa llamada telefónica y una serie de declaraciones imprudentes. Pero Gail sabía que Joshua había oído lo suficiente como para comprender lo que otros empleados no eran capaces de asimilar todavía. No solo habían perdido a un puñado de clientes importantes, como Maddox Gill y Emery Villere: los habían perdido a todos. Big Hit había caído de su privilegiada posición en la cumbre de la cadena trófica de las relaciones públicas y se había estrellado contra el suelo. Y todo gracias a un solo hombre: Simon O’Neal. El hombre más atractivo del negocio del cine había flexionado sus músculos de superestrella y había hundido la empresa con una facilidad y a una velocidad que a Gail le resultaban difíciles de asimilar. Continuaba pensando que se despertaría de pronto y descubriría que aquella contienda era solo un mal sueño, o que los demás verían a Simon como el desastre que era y se pondrían de su parte. Pero Estados Unidos adoraba a aquel hombre. Era el nuevo James Dean. Iba metiendo la pata a diestra y siniestra, pero tenía los admiradores más fieles del mundo, admiradores que estaban fascinados por su talento y por su capacidad de destrucción.

			Gail no debería haberle dicho nunca que no quería seguir trabajando para él. Desde entonces, había ido abandonándola un cliente tras otro.

			Pero cualquier relaciones públicas profesional que se respetara a sí mismo habría terminado harto de las tonterías de Simon. El actor había hecho todo lo que le había pedido específicamente que no hiciera. Había provocado todo tipo de pesadillas mediáticas y había conseguido que ella, en tanto que su representante personal, diera una imagen tan mala como la suya. ¿Cómo se suponía que iba a representar a alguien así?

			–¿Hola? –Joshua dejó de sonreír y chasqueó los dedos delante de ella.

			Gail se obligó a reprimir las lágrimas. Durante más de una década, desde el mismo instante en el que se había graduado en Publicidad y Relaciones Públicas y había empezado las prácticas en Rodger Brown and Associates, se había dedicado por completo a levantar su empresa. No tenía marido, ni hijos, y tenía muy pocos amigos, por lo menos en la zona de Los Ángeles. Su ambición no le había dejado tiempo para ello. Solo tenía un grupo de amigas de la infancia en Whiskey Creek, a seis horas de allí. Las veía una vez cada dos meses. Pero, en líneas generales, podía decirse que había abandonado a familia y amigos para hacerse un nombre en la gran ciudad. Allí, su relación más cercana era la que mantenía con sus empleados. Y en aquel momento se veía obligada a despedirlos a todos. Incluso a Joshua.

			–Era Clint Pierleoni –mantuvo la voz en un tono monocorde para evitar que se le quebrara.

			Joshua parpadeó rápidamente, como si también él estuviera a punto de llorar. No habría sido la primera vez que se derrumbaba en su despacho. Siempre estaba sufriendo por culpa de algún hombre. Normalmente, Gail le consolaba y disfrutaba realmente viviendo a través de él, puesto que hacía siglos que ella no tenía una vida amorosa. Pero aquel día, no tenía palabras de consuelo. El dolor de Joshua era también su dolor.

			–No me lo digas... –comenzó a decir Joshua.

			Pero Gail comenzó a hablar antes de que él hubiera terminado la frase.

			–Ha dicho que ya iba siendo hora de que contratara a otra empresa de relaciones públicas.

			–Pero... Clint ha estado con nosotros desde el primer momento. Incluso me acosté con él... después de firmar un contrato en el que me comprometía a no revelar nunca que es gay.

			Gail ignoró la última parte de aquel comentario. Ella no consentía que sus empleados mantuvieran relaciones sexuales con los clientes de la empresa, pero ya había hablado con Joshua acerca de su relación con Clint y le parecía absurdo volver a ponerle objeciones, sobre todo en aquella situación. Lo que Joshua había dicho sobre Clint era cierto. Era el primer actor que se había arriesgado a contratarla. Y ella había hecho un gran trabajo por él a un precio ridículo.

			Esperaba más lealtad por su parte. Habían estado muy unidos. Clint era más famoso de lo que lo había sido nunca y ella le había ayudado a conseguirlo.

			–Ha intentado explicarme que...

			Pero Joshua la interrumpió.

			–¿Explicarte qué? ¿Que ha cedido a la presión de los pesos pesados de Hollywood y se ha unido a Simon O’Neal para posicionarse en contra de nosotros?

			–Tiene miedo de que quedarse con nosotros suponga una publicidad negativa para su carrera. Simon le ha prometido que trabajará en su próxima película y está seguro de que si no cede, no aparecerá.

			–¡Simon es un canalla! ¡Un canalla y un alcohólico!

			Gail le miró con los ojos entrecerrados.

			–No te has acostado con él, ¿verdad?

			Por un instante, se permitió a sí misma imaginar el efecto que tendría en la carrera de Simon filtrar aquella información. No volvería a hacer de galán romántico en su vida. Pero sabía lo que Joshua iba a contestar antes de que este lo dijera.

			–Está suficientemente bueno como para que lo hiciera si tuviera oportunidad. No conozco a nadie que no lo hiciera, excepto tú –añadió tras pensárselo ligeramente–. En cualquier caso, no es gay.

			–Exacto –intentó encogerse de hombros, aunque la verdad era que también ella había fantaseado con Simon. ¿Y quién no?–. Es una pena.

			Joshua se llevó los nudillos a la boca, como si estuviera planeando revelar un gran secreto.

			–Pero es un mujeriego. Estoy seguro de que podríamos sacar a la luz todo tipo de historias perversas...

			Gail le acalló con un gesto.

			–No le sorprendería a nadie. Su mujer le dejó porque no era capaz de mantener los pantalones abrochados. Sus hazañas en ese campo solo las ha igualado Tiger Woods.

			E incluso en el caso de que tuviera capacidad para hacerlo, dudaba de que fuera capaz de destruirle. Estaba enfadada y dolida, pero creía que era preferible no crear un mal karma.

			–¿Entonces qué vamos a hacer? –preguntó Joshua.

			–¿Qué podemos hacer?

			Gail tomó aire e intentó permanecer erguida en la silla, como solía hacer cuando daba órdenes y atendía una llamada tras otra. Se crecía con la adrenalina que la sostenía durante los días de trabajo. Pero la diversión había desaparecido, al igual que todos sus clientes.

			Se hundió en su carísima silla de cuero y pensó en llamar a los actores que la habían dejado. Si pudiera convencerlos de que volvieran con ella...

			Pero no tenía sentido. Ya lo había intentado. Ninguno quería enfrentarse a Simon, salvo algunos clientes sin importancia a los que Simon no importaba lo suficiente como para seguir sus indicaciones, y tres de ellos eran clientes a los que Gail atendía gratuitamente, casi por caridad.

			–Se va con Chelsea Seagate a Pierce Mattie –añadió sombría.

			–¡No! –Joshua dio un puñetazo en el aire–. ¡Esa perra se está quedando con todo el mundo!

			Y también gracias a Simon. Simon había estado con Big Hit durante tres años, sabía que eran rivales, así que se había ido con ella y se había llevado con él a cincuenta de los sesenta y cuatro clientes de Gail.

			–Pierce se arrepentirá de permitir que Chelsea le acepte como cliente. Simon terminará arruinándolos a todos. No hay una sola empresa de relaciones públicas en todos los Estados Unidos, ni en ninguna otra parte, que pueda proteger la imagen de un cliente tan dado a la destrucción. Y desde que su esposa le dejó, Simon está peor que Charlie Sheen –respondió Gail.

			–Por lo menos Pierce Mattie disfrutará una muerte lenta –respondió Joshua, sentándose en una silla frente a ella–. ¿Cuánto tiempo tardaremos nosotros en cerrar las puertas?

			Gail apretó los labios y miró alrededor de su elegante despacho. Había días en los que se sentía incapaz de creer en su propio éxito. En aquel momento, le parecía que todo había sido una ilusión.

			–¿Dos meses? –¿sería capaz de soportar tanto tiempo?

			Joshua se inclinó bruscamente hacia delante.

			–¿Solo?

			–Nuestro presupuesto es enorme, Joshua. Solo en alquiler pago quince mil dólares. Si a eso le sumas los salarios de veinte personas, verás que el dinero se va muy rápido.

			Joshua enterró el rostro en el pañuelo que llevaba bajo el cuello de su moderna chaqueta, haciendo que sonaran amortiguadas sus siguientes palabras.

			–¿Cuándo se lo diremos a los demás?

			Gail no soportaba verle derrumbarse de aquella forma. Joshua le había advertido que no dejara a Simon, pero ella lo había hecho de todas formas. Simon se merecía ser expulsado de su listado de clientes, lo estaba pidiendo a gritos. Pero nadie podía meterse gratuitamente con Simon, y se lo había demostrado.

			Batallando bajo el peso de la responsabilidad, Gail se levantó y se dirigió a la ventana interior de su despacho, que daba a un lujoso vestíbulo diseñado expresamente para impresionar a las visitas. Los cubículos de los empleados y los otros tres despachos estaban a la derecha. Desde donde estaba, no podía verlos, pero sí a Savannah Berton, que estaba de espaldas, inclinando su cabeza morena mientras se asomaba al despacho de Serge Trusso. Savannah era una madre soltera con tres hijos. ¿Adónde iría? Serge lo tendría más fácil. Era un hombre ahorrador y nunca daba nada por garantizado. Pero, ¿y Vince Shroeder? Tenía una esposa discapacitada. Y también estaba Constance Moreno, que tenía solo veinte años. Había llegado dos meses atrás desde Nueva York y había firmado un contrato de alquiler de un año. ¿Cómo iba a poder pagarlo?

			Todas aquellas personas dependían de ella. ¿Por qué habría cedido a sus ganas de castigar a Simon, a sus ganas de ver que recibía algún tipo de respuesta?

			Gail apoyó la frente en el frío cristal.

			–Será mejor que convoques una reunión. Estoy segura de que ya son conscientes de que tenemos problemas. La oficina está muerta. Están empezando a jugar a los barcos.

			–¿Quieres que los convoque ahora?

			Gail pensó en el estreno de la película de Simon que iba a tener lugar aquella noche y en el hecho de que después, él estaría en la fiesta, probablemente empapado en alcohol, pero disfrutando de la fama y la fortuna que lo seguían a todas partes. No debería salir bien librado después de lo que había hecho. Ella tenía razón, maldita fuera. Pero si quería salvar a sus empleados, iba a tener que humillarse y pedirle disculpas, iba a tener que suplicar, incluso.

			Preferiría tirarse delante de un autobús, pero allí había más cosas en juego que su orgullo. Tenía un buen equipo. No se merecían perder su puesto de trabajo.

			–¡No, espera!

			–¿Crees que algo va a cambiar? –preguntó Joshua con evidente escepticismo.

			Gail no se atrevía a albergar esperanzas. Pero tenía que hacer un último esfuerzo por salvar la empresa, aunque solo fuera por si había alguna posibilidad.

			–Déjame esperar hasta mañana.

			Joshua comenzó a juguetear con el carísimo juego de bolígrafos que el resto de los empleados y él le habían regalado a Gail en Navidad.

			–¿Para qué?

			Gail se volvió hacia él.

			–Para hacer un último intento, aunque sea a la desesperada.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Simon reconoció a Gail inmediatamente. Destacaba en aquel mar de silicona, Botox y bronceado artificial. Quizá fuera por su pecho, demasiado plano para los estándares de Los Ángeles. O por el corte severo de su traje, acompañado con una camisa de un blanco almidonado, o por el gesto de determinación de su barbilla. O a lo mejor era por su general desprecio por las fiestas de Hollywood y la licenciosa conducta que en ellas tenía lugar, o por su negativa a unirse a la diversión.

			Aun así, a Simon siempre le había gustado que no fuera una de aquellas admiradoras que lo idolatraban. Sí, le gustaba tanto como lo odiaba. Al fin y al cabo, si pensaba colarse en la fiesta, por lo menos podía intentar fundirse entre la multitud. Porque estaba completamente seguro de que no estaba invitada a aquella fiesta.

			–¿Qué te pasa?

			Simon desvió bruscamente la mirada hacia la rubia que estaba sentada en un taburete a su lado. Era una atractiva profesora de yoga a la que había conocido veinte minutos antes. Se llamaba Sunny algo y era más inteligente de lo que su minifalda y su blusa escotada podían hacer pensar. También era una mujer cariñosa. Pero él estaba aburrido. Últimamente, las mujeres con las que salía le parecían casi intercambiables.

			–Nada –terminó el resto de su copa–, ¿por qué?

			Sunny inclinó la cabeza para seguir el curso de su mirada, pero no se fijó en Gail. Probablemente, era incapaz de imaginar que una mujer tan anodina pudiera tener alguna importancia para él. De hecho, si no fuera por el sentimiento de culpa, ni siquiera habría pensado en ella. Cuando le había dicho a Ian Callister, su mánager, que quería arruinarla y obligarla a volver al pequeño pueblo que ella consideraba su hogar, Ian se lo habían tomado en serio.

			Estaba borracho cuando había hecho aquella declaración, pero Ian estaba decidido a vengar su abandono y él estaba suficientemente enfadado y preocupado como para no prestarle atención. Ni siquiera le había preguntado qué se proponía. Parte de él imaginaba que Gail DeMarco se merecía cualquier cosa que le ocurriera. Pero otra parte de él no alcanzaba a entender los motivos por los que Ian se estaba tomando tantas molestias.

			El día anterior, se había enterado de que Ian había llamado a todos los clientes de Gail y les había sugerido que contrataran los servicios de Chelsea Seagate. Y prácticamente todos habían cambiado de agencia.

			–Estás frunciendo el ceño –le advirtió Sunny–. ¿Hay alguien aquí a quien no te apetezca ver?

			–No –mintió.

			–¿Qué has dicho?

			No podía oírle por culpa de la música. Simon alzó la voz.

			–¡Estoy cansado, eso es todo!

			–¿Cansado? ¿Ya estás cansado? –hizo un puchero–. Pero si apenas son las diez.

			Su falta de interés era un insulto para una mujer tan atractiva y Simon lo comprendía. Si fuera mejor persona, fingiría estar divirtiéndose, pero, sencillamente, no era capaz de hacerlo. No, aquella noche no. Ya tenía suficiente con actuar cuando le grababan las cámaras. Además, no le importaría mucho que Sunny se fuera con alguien que le hiciera más caso. No mentía al decir que estaba cansado. De hecho, estaba cansado incluso antes de llegar a la fiesta. Llevaba días sin poder dormir. Cada vez que su mente conseguía quedarse en silencio, volvía a torturarle el arrepentimiento.

			–¿Quieres tomar otra copa? –le preguntó.

			Sunny no tuvo oportunidad de contestar. Cuando Gail comenzó a caminar, Simon no pudo evitar prestarle de nuevo toda su atención. Le había localizado, como él había imaginado que haría. Y él no podía desaparecer entre la multitud. Siempre había sido el centro de atención, lo quisiera o no.

			Y nadie podía imaginar qué podía suceder a partir de aquel momento. Jamás se le habría ocurrido pensar que su exrepresentante tuviera suficientes agallas como para presentarse en una fiesta como aquella, en la que estaría rodeado de amigos y apoyos, por no mencionar el habitual contingente de parásitos que estaban dispuestos a besarle los pies hiciera lo que hiciera.

			Aquella mujer tenía valor. Eso tenía que reconocerlo.

			–¿Simon?

			Simon alzó la mirada lentamente, como si fuera demasiado perezoso o estuviera demasiado borracho como para moverse. Quizá su mal genio, y lo que le había dicho a Ian, había encendido la conflagración que estaba arruinando el negocio de Gail, pero él no pretendía que Ian fuera tan vengativo y no quería sentirse responsable de ello. Quitando unos pocos defectos, Ian era un buen mánager. Y jamás había hecho nada parecido. Si Gail quería hablar sobre sus problemas, podía llamar a Ian. Al fin y al cabo, tampoco ella era del todo inocente. Había desahogado su furia haciendo una serie de declaraciones muy poco halagadoras que habían llegado a la prensa.

			 

			A lo mejor, cuando madure, Simon O’Neal sea capaz de darse cuenta de que las mujeres son capaces de hacer algo más que una sola cosa.

			Simon O’Neal tiene en sí mismo a su peor enemigo. Se odia a sí mismo en proporción directa a la admiración que despierta en los demás. Y nadie puede comprender por qué. Ese hombre lo tiene todo. Por lo que a mí respecta, su conducta no tiene ninguna justificación...

			Es posible que mucha gente lo encuentre atractivo, pero yo no me acostaría con él aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra. Nadie sabe de qué clase de enfermedades podría ser portador...

			 

			Había otros comentarios que no recordaba de forma literal. Algo así como que necesitaba más terapias de las que podría pagarse con todo su dinero. Y había hecho otro comentario sobre que estaba desperdiciando el talento que Dios le había dado, que era un hombre indecente, un encantador Dr. Jekyll en la pantalla y un Mr. Hyde diabólico fuera de ella.

			–¿Qué puedo hacer por ti? –contestó, utilizando el mismo tono exageradamente educado con el que ella se había dirigido a él.

			Gail alzó la barbilla.

			–¿Podría hablar un momento a solas contigo, por favor?

			¿Se había vuelto loca? Él no tenía ningún interés en salir a hablar con ella.

			–Me temo que no. A lo mejor no te acuerdas, pero tú y yo ya no tenemos nada que hablar. Y por si no lo has notado, estoy con alguien.

			Gail notó el interés de Sunny en aquella conversación: los observaba en silencio, sin decir nada.

			Pero la ignoró completamente.

			–Solo será un momento.

			Simon hizo un gesto con la mano, esperando que Gail lo interpretara como lo que era: una indicación de que debería marcharse.

			–Estoy ocupado.

			Desgraciadamente, Gail no se fue a ninguna parte. Tiró de su propia chaqueta con un gesto de determinación y se aclaró la garganta.

			–Muy bien, hablaremos aquí. Me gustaría ofrecerte una disculpa.

			Simon no quería una disculpa.

			La gente estaba comenzando a mirar, a darse cuenta de que aquella era la agente que le había humillado. Todo el mundo quería oír lo que tenía que decir. Debería intentar deshacerse cuanto antes de ella. Pero acababa de darle la oportunidad de desafiar aquella integridad a la que Gail se aferraba como si fuera un escudo y no podía resistirse.

			–¿Estás diciendo que no pretendías decir todas esas cosas terribles que dijiste sobre mí?

			Gail vaciló un instante, mientras buscaba las palabras adecuadas. Al final, le dio una respuesta diseñada a aplacarle sin necesidad de mentir.

			–No debería haberlo dicho.

			Maldita fuera, claro que no debería. Ella había sido la primera en atacar. Se había mostrado tan mojigata y digna mientras permanecía sentada en el trono de su agencia que Ian había decidido demostrarle lo vulnerable que era. La había pagado con la misma moneda, no creía que fuera para tanto. En cuanto a lo que a él se refería, su pequeño... desacuerdo, estaba zanjado.

			–Ningún problema. Si tú estás dispuesta a olvidarlo todo, yo también. Que disfrutes de la velada.

			–¿Y eso es todo? –Gail abrió de par en par sus ojos azules.

			Simon le pasó el brazo por los hombros a Sunny y se recostó ligeramente contra ella, como si quisiera evidenciar que estaba tan a gusto que era poco probable que se moviera de allí.

			–¿Esperabas algo más?

			A Gail comenzó a temblarle el labio inferior y se le llenaron los ojos de lágrimas.

			«¡Ah, mierda!».

			–Esperaba que pudieras...

			Jerry Russell, el director de la última película de Simon, les interrumpió. Se acercó a ellos y se inclinó para mirar a Gail a la cara.

			–¿Qué estás pasando aquí? ¿Ya estás haciendo llorar a una mujer, Simon?

			–¿Tienes algún problema, Simon?

			Se acercó alguien más y aquello bastó para que comenzara a levantares un rumor entre la multitud que hizo que todo el mundo se volviera hacia él.

			Las lágrimas rodaban por las mejillas de Gail. Simon era consciente de que ella estaba intentando contenerlas, pero eso solo servía para empeorar la situación. Gail estaba emocionalmente muy tensa y bajo el escrutinio de toda aquella gente.

			Tenía que hacer algo antes de que terminara apareciendo otra vez en la primera página de los periódicos. Una fotografía de Gail llorando y algún paparazzi informaría de que la había destrozado intencionadamente para vengarse de ella. La gran estrella, Simon O’Neal, obligaba a cerrar la agencia de una pobre chica de provincias. Lo cual, gracias a Ian, estaba tan cerca de la verdad que ni siquiera podría replicar.

			Y no podía permitirse el lujo de proporcionarle a su exesposa más munición para la amarga guerra que estaban librando. Si no limpiaba su imagen, no conseguiría ni la custodia parcial de su hijo. El juez lo había dejado muy claro.

			La gente comenzaba a acercarse a ellos. Tenía que actuar rápido para evitar un espectáculo.

			–Tranquila –le dijo con una tranquilizadora sonrisa. Se volvió hacia Sunny para decirle que no tardaría y se levantó del taburete–. Aquí hace mucho calor. Creo que será mejor que salgamos a refrescarnos.

			Agarró a Gail de la mano y, para evitar que pudiera haber testigos de otra discusión, la condujo con paso controlado, intercambiando saludos con algunos de los invitados, hacia una habitación privada que le habían asignado para su uso exclusivo. Nadie había especificado la función de aquella habitación porque estaba destinada a que hiciera en ella lo que le apeteciera. Podía consumir drogas, acostarse con alguien, organizar una fiesta privada... lo que fuera.

			Y, en aquel momento, lo agradeció.

			–¿Cómo se te ha ocurrido presentarte en mi fiesta? –le reprochó malhumorado a Gail en cuanto cerró la puerta tras ellos–. Y, por el amor de Dios, ¿puedes dejar de llorar?

			Gail se pasó la mano por la cara.

			–Lo siento. Yo... me resulta muy violento, pero no puedo evitarlo.

			Las lágrimas le hacían sentirse incómodo. Sobre todo procediendo de ella. Durante los tres años que habían trabajado juntos, soportando toda clase de compromisos, acontecimientos, películas y buena y mala publicidad, Gail siempre se había mostrado muy serena.

			–Pues inténtalo con más fuerza.

			–Gracias por tu comprensión –musitó Gail.

			En parte para no tener que verla, Simon cruzó la habitación, sirvió una copa de champán de la botella que le habían dejado en un cubo de hielo y se la tendió.

			–Toma, esto te ayudará.

			–No bebo.

			Simon esbozó una mueca.

			–Una de las muchas razones por las que no me gustas. Bébetela de todas formas.

			Gail vació la copa como si fuera agua y el consiguiente ataque de tos la distrajo lo suficiente como para ser capaz de cerrar el grifo de las lágrimas.

			–¿Qué quieres de mí, Gail? ¿Qué puedo hacer para que esto se acabe?

			Regresó entonces a los ojos de Gail su habitual brillo de inteligencia.

			–¿Te refieres a mí? ¿Quieres saber qué puedes hacer para que me vaya?

			Tras pensar durante un par de segundos en ello, Simon se encogió de hombros.

			–Básicamente, sí.

			–¿Y eres capaz de decirlo con tanta indiferencia después de haberme destrozado mi negocio?

			Simon consideró la posibilidad de explicarle que no había estado tan activamente involucrado en ello como podría parecer, pero no se molestó. En cualquier caso, dudaba que le creyera.

			–Necesitas dinero, ¿es eso?

			–¡No! Lo que quiero es recuperar a mis clientes. Y no por mí. Bueno, no solo por mí. Tal y como está la situación, voy a tener que despedir a mis empleados. Y ellos necesitan este trabajo.

			¿Su situación era tan desesperada? Iba a matar a Ian. ¿Por qué tenía que haber llevado aquello tan lejos?

			–Muy bien. Me pondré en contacto con alguna gente y veré lo que puedo hacer para reparar el daño. Llámame la semana que viene. ¿Te parece bien? Ahora puedes irte a tu casa, ponerte a ver la televisión, ordenar los armarios o dedicarte a cualquier cosa emocionante que hagas en tu tiempo libre. A lo mejor puedes conectarte a Internet y buscar un vestido que sea más apropiado para una fiesta como esta.

			Simon era consciente de que Gail tenía ganas de darle una buena respuesta. Y sabía que era perfectamente capaz de hacerlo. Pero Gail se mordió la lengua, respiró con gesto altivo, asintió, le tendió la copa de champán y comenzó a marcharse.

			–¿Gail?

			Gail le miró por encima del hombro.

			–No tengo ninguna enfermedad, ni de transmisión sexual ni de ningún otro tipo –le aclaró Simon–. Y si te interesa, puedo demostrártelo con un análisis.

			Por lo menos Gail tuvo la decencia de sonrojarse.

			–No, gracias –contestó, y se marchó.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Joshua se levantó de un salto en cuanto Gail entró en su despacho.

			–¿Lo has visto?

			A Gail no le sorprendió que estuviera esperándola después de la conversación que habían mantenido el día anterior. Deseando ser capaz de disipar sus temores y de tranquilizar a sus empleados, sonrió.

			No había sido fácil tener que tragarse sus palabras en la fiesta de la noche anterior. Y lo de echarse a llorar había sido, directamente, humillante. Pero por terribles que hubieran sido aquellos minutos, habían merecido la pena. Simon había prometido poner remedio a lo que había hecho y ella confiaba en que lo hiciera. Había dejado claro que no quería que volviera a molestarle otra vez, y menos en público.

			Por primera vez desde que Simon O’Neal había dejado de ser su cliente, había dormido profundamente. Aquella mañana, después de pasar una hora en el gimnasio, había parado en una cafetería diferente a la que normalmente frecuentaba, solo para variar, y estaba disfrutando realmente de la nueva mezcla. Había sido una buena mañana.

			–¿Si he visto qué?

			Le tendió a Joshua el vaso de café mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en una percha.

			Sonriendo con cierta petulancia, Joshua le mostró el ejemplar de Hollywood Secrets Revealed que llevaba en la otra mano.

			–No, no he visto nada.

			Gail ni siquiera había encendido todavía el ordenador. Se había saltado aquella parte del ritual de la mañana porque ni siquiera le preocupaba la posibilidad de encontrar alguna anécdota dañina sobre alguno de sus clientes en los blogs de chismorreos y en las revistas digitales dedicadas al mundo de Hollywood. De hecho, no tendría que volver a preocuparse hasta que hubiera recuperado a algunos de sus clientes.

			–¿Hizo Simon alguna estupidez después de que le dejara?

			Aquello pareció pillar a Joshua por sorpresa.

			–¿Qué quieres decir?

			–Estuve en la fiesta del estreno.

			–¿Estuviste en la fiesta? ¿Y le viste?

			Gail le dirigió una mirada conspiradora.

			–Por supuesto.

			Joshua la miró boquiabierto mientras le devolvía el café.

			–¿Y para qué fuiste?

			–Para pedirle perdón, ¿para qué iba a ir si no? Simon ha aceptado ayudarnos a empezar de nuevo. Estamos salvados.

			¡Aleluya! Se había quitado un peso enorme de encima. Se sentía tan ligera que podría caminar por el aire... Hasta que vio que Joshua no reaccionaba como ella esperaba.

			–¿Qué te pasa? ¿No estás más tranquilo?

			Joshua retrocedió tambaleándose ligeramente y alargó el brazo para buscar un asiento, se dejó caer en él, apretando el ejemplar de Hollywood Secrets Revealed contra su pecho.

			–Que el cielo me ayude...

			Gail arqueó las cejas.

			–¿Que el cielo te ayude a qué? Te acabo de decir que no vamos a arruinarnos. Ya he solucionado nuestros problemas. Todo saldrá bien.

			Le apretó el brazo con un gesto tranquilizador y bebió un sorbo de café, esperando que Joshua asimilara la buena noticia.

			–Bueno, ¿y qué dice la prensa esta mañana? ¿Algún desastre para Chelsea Seagate que haya que airear?

			Rio, compadeciendo a la pobre Chelsea, y comenzó a rodear el escritorio, pero se detuvo antes de llegar a sentarse.

			–¿Por qué parece que te acabas de tragar una canica? –preguntó cuando la expresión horrorizada de su ayudante acabó disipando la euforia con la que había llegado al trabajo aquella mañana.

			–Yo... no sabía que ibas a hacer las paces con Simon. No fue eso lo que me dijiste. Dijiste que estabas dispuesta a hacer cualquier cosa. Yo pensé que pretendías suplicarle a Clint que volviera, o a pedir un crédito, o a buscar a los antiguos clientes de Chelsea, o a plantearte la posibilidad de abrirte al mundo de la moda y la belleza. Jamás se me ocurrió pensar que Simon estaría dispuesto a aceptar una disculpa, en el caso de que se la ofrecieras.

			Gail recordó la discusión que había tenido con Simon cuando este había sido acusado de emborracharse en público.

			–Yo tampoco. Últimamente ha estado insoportable, siempre estaba enfadado. Supongo que le pillé de buen humor –le hizo un gesto a Joshua para que le pasara el periódico–. Déjame ver que es eso que te ha afectado tanto.

			Joshua cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, como si el cuello ya no fuera capaz de sostenérsela.

			–¿Qué te pasa? –preguntó Gail riendo.

			No era capaz de tomarse a Joshua en serio. Siempre actuaba de forma dramática. Y fuera lo que fuera lo que tanto le afectaba, estaba segura de que no podía ser peor que el problema que acababan de resolver. Lo bueno que tenía un desastre como aquel era que ayudaba a poner cualquier otro contratiempo en perspectiva.

			–Joshua, el periódico –le urgió al ver que no tenía intención de tendérselo.

			Al final, se lo entregó. Pero no la miraba. Se comportaba como si no fuera capaz de soportar su reacción.

			Con el ceño fruncido, Gail abrió el periódico, leyó el titular y el vaso de cartón se le cayó de las manos.

			–¡Dios mío!

			Joshua se tapó la cara y gimió.

			Gail se aferró al periódico y lo golpeó con un dedo.

			–¿Cómo ha podido pasar algo así?

			–Todo ha sido culpa mía –farfulló Joshua sin apartar las manos de la cara–. Quedé con una amiga del periódico para tomar una copa. Pensé que Big Hit debería cerrar dando un golpe de efecto y no desaparecer con el rabo entre las piernas. Le dije que tenía que tener cuidado a la hora de redactar la noticia para proteger a su periódico y para protegernos a nosotros. Y lo hizo. No hay nada que se te pueda atribuir a ti. Solo habla de rumores.

			Gail no quiso seguir escuchándole. El pitido que le taladraba los oídos superaba a cualquier otro ruido mientras volvía a leer el artículo. Aquello tenía que ser una broma. No podía estar sucediendo. No, en aquel momento, no. Pero por el lenguaje corporal de Joshua podía decir que era, definitivamente, real.

			 

			Simon O’Neal acusado de agresión.

			Una fuente anónima de Big Hit, la agencia que cerró sus puertas a uno de los grandes de Hollywood cuando este inició una pelea durante el rodaje de su última película, ha revelado que el problema entre Simon y la propietaria de la agencia, Gail DeMarco, surgió a raíz de una noche que pasaron juntos cerca de un mes atrás.

			Aunque se desconocen los detalles y ambas partes prefieren ocultar la información, se ha hablado de una posible agresión sexual...

			 

			Ignorando el café que se extendía por la carísima alfombra, Gail se apoyó en el escritorio para no caerse.

			–Jamás he acusado a Simon de haberme agredido sexualmente –resolló.

			–En el artículo no dice que haya pruebas –dijo Joshua.

			–Pero la prensa me estará llamando día y noche, me perseguirá para pedir detalles. Si fuera cierto, sería la noticia del año. Y...

			Se interrumpió y alargó la mano hacia su bolso para sacar el teléfono móvil, segura de que ya tendría docenas de llamadas. Lo había apagado cuando había llegado al gimnasio para ahorrar batería y no había vuelto a encenderlo.

			–Creo que voy a vomitar.

			–Conozco esa sensación –respondió Joshua.

			–¿Qué te ha hecho pensar que podría perdonar una mentira como esa? –presionó la tecla del teléfono para activarlo–. Simon está intentando conseguir la custodia de su hijo –sostenía el periódico frente a ella–. Aunque nada de esto sea cierto, esta noticia le servirá a su esposa para arrojarle una piedra más en el juicio.

			Con expresión avergonzada, Joshua dejó caer las manos y se irguió en su asiento.

			–No era capaz de pensar con propiedad. Estaba furioso. Y ella siempre me está diciendo que suelte todo lo que sé.

			–¡Dice que yo fui víctima de Simon! Y ahora sí que lo seré. ¡Me va a matar! Destrozará la agencia y después vendrá a por mí. Y no podré culparle por ello. Por supuesto, lo negaré todo, pero no servirá de nada.

			–Se merecía que su mujer le dejara. La engañó con más de seis mujeres...

			–Lo sé. Nada de esto tiene sentido, pero él la quería. Y mucho. Incluso yo soy capaz de reconocerlo.

			Joshua se levantó y comenzó a caminar por el despacho.

			–Ahora que estoy sobrio admito que lo que hice fue... imprudente. Y que actué por impulso, y de forma insensata. Pero... siempre se va de rositas con todo lo que hace y no quería que saliera bien librado después de lo que nos ha hecho a nosotros. Quería que tuviera que pagar por lo que nos ha hecho.

			En ese momento sonó el teléfono. El sonido puso todos los nervios de Gail en tensión. Eran las ocho de la mañana, la hora en la que el servicio de contestador traspasaba todas las llamadas a la oficina.

			Miró la superficie de su escritorio, pero no levantó el auricular. Permaneció donde estaba hasta que Ashley asomó la cabeza en el despacho.

			–Un periodista de The Star está al teléfono. Ofrecen un montón de dinero por la exclusiva. Pero no estoy segura de que te interese.

			–Definitivamente, no me interesa. Díselo.

			Necesitaba analizar el terreno y elaborar un plan para evitar que siguiera corriendo la noticia. Sería capaz de hacerlo, ¿verdad? Se ganaba la vida evitando ese tipo de desastres o, al menos, minimizándolos. Pero nunca había tenido que hacer nada para salvarse a sí misma.

			–Entendido –Ashley bajó la voz–. Sé que esto no tiene que ser fácil para ti. Tengo que admitir que no estuve de acuerdo en renunciar a Simon, pero ahora ya no te culpo por haberlo hecho. Lo siento, he estado criticándote a tus espaldas por haber tomado una decisión tan estúpida.

			–La próxima vez, antes de volver a abrir la boca, piénsatelo dos veces.

			Ashley respingó.

			–Bueno, no ha sido exactamente a tu espalda. Bueno, sí, supongo que será mejor que cierre el pico. Pero, en cualquier caso... lo siento. ¿Estás bien?

			No, no estaba bien. Estaba en medio de la peor pesadilla de su vida y no sabía cómo salir de allí. Siempre había sido la que hacía las cosas bien, la persona capaz de solucionar cualquier problema, la primera en dar un buen consejo. Había conseguido ganarse la vida con aquellas virtudes, solo para que Joshua le hubiera dado aquel empujón hacia el desastre.

			Ashley dio un paso hacia ella.

			–¿Puedo ayudarte en algo?

			Gail apretó las manos, clavándose las uñas en las palmas.

			–Saca a Joshua de aquí antes de que empiece a gritar.

			–¿Perdón?

			–Lo siento –Joshua estaba desolado, pero Gail no estaba preparada para oír sus disculpas.

			Todavía no, a lo mejor había hecho lo que había hecho en un desafortunado intento por defenderla, por defenderlos a todos, o, por lo menos, de darle una buena respuesta al Goliat de sus vidas. Teniendo en cuenta la situación, era comprensible, sobre todo si había estado bebiendo. Pero había cruzado una línea peligrosa y ella iba a tener que pagar por ello. Todos iban a tener que pagar por ello.

			–¿Joshua? –preguntó Ashley con inseguridad–. ¿Vienes?

			–Lo siento –volvió a decir Joshua, y estalló en un agudo lamento.

			Gail tomó aire mientras Joshua salía.

			–Déjale llorar.

			–Entonces, ¿qué hago cuando comiencen a llamar otros periodistas?

			Ashley continuaba esperando órdenes, y no precisamente sobre cómo manejar a Joshua.

			–Dile a todo el mundo que estoy ocupada. Llame quien llame, no insinúes siquiera que estoy aquí ni me pases con nadie hasta que yo te lo diga.

			–¿Eso lo aplico también a la policía? Porque han dejado un mensaje en el contestador.

			«¡Oh, no!».

			Ashley se retorció las manos.

			–Estás muy pálida. No irás a desmayarte, ¿verdad?

			–A lo mejor.

			¿Era solo el día anterior cuando había vuelto a casa felicitándose por haber conseguido una segunda oportunidad?

			–¿Quieres que te traiga algo? Un vaso de agua o... ¡Ah! Se te ha caído el café. ¡Mira qué desastre!

			Una mancha no podía compararse con todo lo que estaba pasando. Gail señaló hacia la puerta.

			–Está sonando el teléfono. Alguien tendrá que contestar.

			–Sí, por supuesto. No quieres hablar con nadie. Cuenta conmigo –le dijo, y recogió el vaso de café.

			Preparándose para lo que iba a encontrar, Gail revisó las llamadas de su móvil. Por supuesto, tenía treinta mensajes. Y todos los habían enviado en las dos últimas horas.

			Casi todos eran de Simon y de Ian.

			¿Qué iba a hacer?

			No tuvo oportunidad de decidirlo. Un segundo después, la puerta de la agencia se abrió bruscamente y todo el mundo comenzó a gritar mientras intentaban detener al hombre que acababa de entrar. Tenía la mirada fija en la puerta del despacho de Gail mientras iba empujando a cuanta persona se interponía en su camino.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Gail dio un salto para poner el escritorio entre ellos. No tenía la menor idea de qué otra cosa podía hacer. Nunca había visto a Simon tan enfadado, ni siquiera cuando le había pegado un puñetazo al coprotagonista de su película por haberle llamado «Tiger Woods» tras la noticia de su divorcio.

			–¿A qué demonios estás jugando? –gritó–. ¡Te dije que repararía todo el daño que le había hecho Ian a tu negocio! Anoche llegamos a un acuerdo. ¿Es que no me creíste?

			Las venas que sobresalían en su cuello ponían a Gail tan nerviosa como la sangre que inyectaba sus ojos. Si su intuición no se equivocaba, no se había acostado desde la última vez que le había visto. Estaba sin afeitar, con el pelo revuelto y la ropa arrugada, y tenía arrugas de cansancio alrededor de los ojos y la boca. Pero continuaba siendo maravilloso.

			Gail lo consideró más que un poco injusto. Además, ni siquiera era tan bajito como otros actores atractivos, pues medía más de un metro ochenta.

			–No estoy jugando a nada –contestó–. Te creí y, si me das una oportunidad, puedo explicártelo.

			Simon sacó un ejemplar del Hollywood Secrets Revealed del bolsillo trasero del pantalón y lo plantó en el escritorio.

			–¡Todo eso es absurdo y lo sabes!

			A Gail le dolían los nudillos de la tensión mientras se agarraba las manos.

			–Lo sé, y estoy dispuesta a admitirlo, te lo prometo. Ahora lo que necesitamos es hacer una tormenta de ideas para ver cómo... cómo proceder. Para averiguar la mejor manera de neutralizar el daño.

			Simon inclinó la cabeza como si se le acabara de ocurrir algo que no había pensado antes.

			–¿Lo has hecho para eso? ¿Para hacerme volver? ¿Para que podamos trabajar juntos otra vez?

			–¿Qué? –al perder parte del miedo, se sintió crecer–. ¡Por supuesto que no! Para empezar, fui yo la que te echó de aquí.

			Simon apretó aquellos labios que tan sensuales parecían en sus películas.

			–Pero ahora te arrepientes de haber perdido mis ingresos.

			–Me arrepiento de haber perdido otros clientes, no del dinero que dejé de ganar contigo. Eres un desastre y ya iba siendo hora de que alguien tuviera el valor de decírtelo.

			–¿Yo soy un desastre? –repitió Simon–. ¡Por lo menos yo no acuso a nadie de un delito que no ha cometido!

			Gail pareció encogerse.

			–Es cierto, eso ha sido terrible.

			–Si estás de acuerdo conmigo, ¿por qué lo has hecho? Jamás te he puesto la mano encima, y he tenido muchas oportunidades. ¿Cuántas veces hemos ido solos en el asiento trasero de una limusina, yendo o viniendo de cualquier evento, o hemos estado reunidos durante horas en este despacho?

			No muchas. Y nunca durante mucho tiempo. Ian, su mánager, estaba normalmente con ellos, o Serge, que trabajaba para ella y la ayudaba con los clientes más importantes. A veces también los acompañaba alguno de los guardaespaldas de Simon, pero no iba a discutir por nimiedades. Especialmente, cuando Simon añadió:

			–Pero eso no quiere decir que ahora mismo no esté deseando retorcerte el cuello.

			–Supongo que no querrás empeorar la situación.

			Cuando Simon dio unos pasos hacia la izquierda, ella fue alejándose poco a poco, siempre manteniendo la distancia entre ellos. Gail no creía que fuera a hacerle ningún daño. No había noticia de que hubiera pegado nunca a una mujer. Pero Simon perdía el control con mucha facilidad desde que se había divorciado y ella no quería correr riesgos.

			–Las cosas ya no pueden ir peor –replicó Simon–. Me han acusado de todo tipo de cosas, ¡pero nunca de violación! ¿Eres consciente de lo que supondrá esto para mí? Los abogados de mi exesposa ya me están llamando. Van a utilizar esto para retrasar la próxima vista del proceso de custodia. Eso podría retrasar el proceso durante meses, impedirme recuperar a mi hijo...

			Se le quebró la voz y tensó los músculos como si prefiriera dar un puñetazo a la pared a mostrar el lado más vulnerable de sí mismo, como si no quisiera demostrar que había algo que realmente le importaba.

			–Si eso sucede, si pierdo a mi hijo, me aseguraré de que te arrepientas de haber nacido.

			Gail no pudo evitar encogerse de nuevo. Sabía que Simon estaba hablando en serio.

			–Lo siento, de verdad. Lo digo sinceramente. Por favor, tranquilízate y...

			La puerta se abrió en ese momento y entró Ian Callister en el despacho. Tenía el rostro rojo por la tensión y el pelo de punta como si acabara de levantarse de la cama. Era evidente que había ido hasta allí a toda velocidad. Pero no parecía estar buscándola a ella. Por lo menos, todavía. Tenía los ojos clavados en su abatido cliente.

			–Simon, déjame manejar esto a mí, ¿de acuerdo? Este es un asunto peligroso. Como le toques un solo pelo de la cabeza, lo único que conseguirás será agravar el problema. ¿Por qué no te vas a casa e intentas dormir? Te llamaré en cuanto haya resuelto esto. Lo solucionaremos, te lo juro.

			–¿Cómo lo arreglaste la otra vez? ¿Quitándole todos sus clientes? –preguntó Simon–. ¿Por qué crees que me ha hecho esto?

			–No estaba intentando vengarme –le aclaró Gail, pero ninguno de los hombres la estaba escuchando.

			–Era demasiado creída –replicó Ian–. Lo único que pretendía era darle a esta señorita tan mojigata y correcta un merecido toque de atención.

			¿Creída? ¿Esa era la imagen que proyectaba? Gail abrió la boca para defenderse: no había sido ella la que había actuado incorrectamente cuando le representaba. Pero Simon ya estaba respondiendo.

			–No sé ni qué demonios estoy haciendo aquí –alzó las manos–. Lo hecho, hecho está. Ya no se puede dar marcha atrás. Por lo que a mí concierne, podéis iros los dos al infierno. Que tengas suerte y consigas salvar tu negocio –le dijo a Gail–, porque no pienso mover un solo dedo para ayudarte, y será mejor que vayas preparándote para defenderte de una denuncia por calumnias –se volvió hacia Ian–. Y tú, estás despedido.

			Y sin más, se marchó, pero no sin acordarse de cerrar de un portazo cuanta puerta encontraba en su camino.

			Durante aquella ruidosa partida, Gail pudo ver a sus empleados asomándose a la ventana interior de su despacho. La miraban con los ojos y las bocas abiertos de par en par.

			Gail los ignoró. Ian todavía estaba en su despacho con la respiración agitada y mirándola como si estuviera a punto de retorcerle el cuello.

			–Muchas gracias –le espetó a Gail.

			Gail tragó saliva.

			–Te lo mereces. Si lo único que querías era dejarme sin negocio, tal y como Simon ha dicho, no te mereces trabajar para él. Ni para ningún otro actor de Hollywood.

			–¿Y tú te lo mereces más que yo después de esta jugada? ¿Te parece bien acusar a un hombre inocente de violación?

			–¡Yo no he filtrado esa historia tan falaz!

			–¿Entonces de dónde ha salido?

			Gail era demasiado leal a Joshua como para revelarlo. Y, en cualquier caso, el hecho de que trabajara para ella la convertía en responsable de lo que había hecho. Atrapada entre la desaprobación y la compresión de la frustración que había empujado a Joshua a mentir, sacudió la cabeza, evitando contestar.

			–En cualquier caso, ahora que se ha convertido en noticia, deberíamos decidir qué hacer al respecto.

			Ian caminó hasta el aparador y regresó después a donde estaba ella.

			–¿Y qué sugieres que hagamos?

			El sarcasmo que rezumaban sus palabras sugería que aquello no tenía solución. Pero tenía que haberla.

			Gail se presionó las sienes con los dedos.

			–En primer lugar, tenemos que tranquilizarnos para poder pensar.

			Todos sus empleados, salvo Ashley, que estaba hablando por teléfono, los observaban, intentando averiguar qué estaba pasando allí. Irritada por aquella falta de privacidad, Gail hizo un gesto con la mano para que se apartaran.

			–Es más fácil decirlo que hacerlo, ahora que nos estamos enfrentando al final de nuestras respectivas carreras –gruñó Ian, frunciendo el ceño, mientras sus espectadores se dispersaban reluctantes.

			–Este artículo es la última de una serie de malas prácticas –comentó Gail–. El verdadero problema empezó mucho antes. Simon lleva meses cayendo cuesta abajo, bebiendo demasiado, metiéndose en peleas, abandonando trabajos y acumulando denuncias por incumplimiento de contrato. Antes de todo esto ya tenía problemas.

			–Eso no es excusa para lo que has hecho. Chelsea y yo hemos estado intentando cambiar la situación, pero tú acabas de empeorarla de forma exponencial.

			Gail se preguntaba qué diría Chelsea de todo aquello, cómo intentaría contrarrestar el daño. Y agradecía el saber que podía contar con alguna ayuda.

			–Estoy de acuerdo. Lo único que quiero decir es que este no es un problema nuevo. Es más de lo mismo. Simon necesita cambiar de imagen. Tenemos que sacarlo de la circulación hasta que sea capaz de tranquilizarse y controlarse.

			Ian se pasó la mano por el pelo, un pelo tupido y rebelde.

			–¿Cómo vamos a sacarle de la circulación? Acaba de estrenar una película y está obligado a promocionarla. Eso implica que tendrá que participar en la mayor parte de los programas de los Estados Unidos.

			Probablemente aparecería borracho, porque ya no podía soportar hacerlo sobrio. Gail nunca había conocido a nadie tan quemado.

			–¿Y si tuviera una buena razón para cambiar la situación? Podríamos darle al productor de la película una perspectiva que le permitiera hacer la promoción sin necesidad de hacerle participar en esas pantomimas.

			–No te sigo –respondió Ian, pero parecía más apaciguado y animado por el tono de Gail.

			–Hace seis meses que Simon se divorció.

			–Y todavía no lo ha superado.

			Gail le miró exasperada.

			–Estamos hablando de soluciones. Simon vuelve a estar disponible otra vez. Ese es el lado bueno de la situación.

			Ian permanecía junto a la ventana, mirando a través de las persianas.

			–¿Qué estás diciendo?

			–Lo que deberíamos hacer es... –intentó concentrarse en la idea que tenía en la cabeza–, encontrar una buena mujer para que se case con ella.

			Las persianas regresaron bruscamente a su lugar cuando Ian las soltó para volverse hacia ella.

			–¿Casarse? Después de lo que le ha hecho Bella no creo que vuelva a casarse nunca más.

			–Pero imagínate hasta qué punto podría distraerle una nueva relación y contrarrestar toda su mala prensa. Pero tenemos que encontrar a la persona adecuada.

			Ian vagaba por el despacho, contemplando los premios que Gail había ganado y cambiándose de mano un pisapapeles que había levantado de la mesa.

			–¿Y quién podría ser esa mujer?

			–Una mujer suficientemente dulce y cariñosa como para suavizar sus aristas. Alguien con una reputación intachable, incuestionable, para que no pueda surgir ninguna revelación inesperada a lo largo de todo ese proceso.

			Ian suspiró.

			–Es demasiado peligroso. Todo el mundo es impredecible.

			–No necesariamente. Esto sería un asunto de negocios. La mujer firmará un acuerdo prenupcial y un contrato en el que se señale exactamente lo que puede hacer y lo que no. Si cumple con sus obligaciones, se la recompensará de forma muy generosa. Pero solo se le pagará si se atiene a lo pactado en el contrato. Nos aseguraremos de que no diga nada contra él y de que en público se comporte como si lo adorara. Simon tendrá el control absoluto de la situación.

			Ian continuaba siendo escéptico.

			–Es imposible controlar completamente la situación. ¿Cómo puedes estar segura de que la persona a la que contratemos no va a ser una psicópata? ¿O de que no va a causar problemas más graves de los que ya tenemos? Es imposible encontrar a una mujer que no le conozca. Y cualquier mujer intentaría sacar más dinero.

			–Tienes mucha confianza en el género femenino –respondió Gail con una mueca.

			Ian se encogió de hombros ante su sarcasmo.

			–¿Y si al final se cansa de fingir y decide vender la historia a la prensa y revela que todo era mentira? O puede intentar chantajearle y quitarle todo lo que tiene.

			–Eso sería incumplir el contrato.

			–¿Y? –preguntó Ian exasperado–. La gente lo hace continuamente, y cuando se supiera la verdad...

			–La esposa tendría que ser alguien en quien confiemos –admitió–, alguien que no tenga ninguna ansia de fama y no tenga ningún interés en la industria de Hollywood.

			–Una mujer que parezca responsable y entregada –añadió Ian.

			Ian estaba comenzando a ver el potencial de aquella idea, y aquello encendió la llama de la emoción en Gail. Lo que se estaba imaginando podría funcionar incluso para alguien como Simon.

			–El público se lo tragaría. ¿A quién no le gusta una buena historia de amor, sobre todo cuando la bella consigue domar a la bestia?

			Ian vaciló, como si la idea le tentara, pero al final negó con la cabeza.

			–No. No sé en qué demonios estamos pensando. Esto es una locura. Incluso en el caso de que pudiéramos encontrar a la mujer adecuada, Simon jamás estaría de acuerdo. Ya está suficiente harto de las mujeres... o del matrimonio, mejor dicho. Su exesposa le ha metido el corazón en una trituradora de carne.

			Gail puso los brazos en jarras.

			–¿Y él no ha hecho lo mismo con ella?

			–A lo mejor. Pero jamás ha utilizado a su hijo como arma contra su exesposa, como está haciendo ella. Hace semanas que no ve a Ty. Y hay muchas otras cosas que no sabes porque Simon se niega a dañar la imagen de Bella. Está asumiendo toda la responsabilidad de la ruptura, aunque ella tampoco es ninguna joya.

			–Me alegro de enterarme de que consideras que la conducta de la exesposa de Simon es reprobable, puesto que parece que destrozarle a alguien el negocio no te remueve la conciencia. Por lo menos tienes ciertos límites.

			Ian hizo una mueca.

			–Tú te lo buscaste. Dejaste a Simon en la estacada y después terminaste de complicarle la vida abriendo esa enorme bocaza.

			–¡Se presentó borracho en casa de su exesposa e intentó entrar a la fuerza!

			–¡Porque quería ver a su hijo!

			–Y consiguió justo lo contrario. Ahora tiene una orden de alejamiento.

			–Lo que está haciendo esa mujer le hace tanto daño a Ty como a Simon. Ty tiene que estar preguntándose dónde demonios está su padre y eso es lo que destroza a Simon. En cualquier caso, no es Bella la que me paga, así que dejaré que sean otros los que se preocupen de lo que es mejor para ella.

			–Ahora mismo no va a pagarte nadie –le recordó Gail–. Si quieres recuperar a Simon, tendrás que hacerle una buena oferta. Demostrarle que tienes la manera de sacarle del lío en el que se ha metido.

			–¿Y tú crees que un matrimonio fingido es la solución? –la miró con recelo–. ¿O me estás proponiendo una trampa para que fracase?

			Gail extendió las manos. En aquel momento, lo que quería era que todo el mundo volviera a la normalidad, incluso Ian, para que después todos pudieran continuar con sus vidas.

			–No te estoy tendiendo ninguna trampa. Y, para demostrártelo, me ofrezco a hacerme cargo personalmente de todo el trabajo de publicidad de forma gratuita.

			–Y eso incluye...

			–Pondré la información en manos de personas clave. Haré que la información sobre el nuevo interés amoroso de Simon se convierta en uno de los secretos mejor guardados de la ciudad. Todo el mundo estará salivando, esperando a enterarse de quién es la afortunada. Mientras tanto, tú puedes ir buscando a la mejor candidata. Y cuando la encuentres, venderé la exclusiva a People y él podrá utilizar esos fondos para pagar a su esposa –satisfecha por haber encontrado la solución perfecta, giró las manos con las palmas hacia arriba–. O puedo ofrecerle mi idea a Chelsea y que sea ella la que la lleve a cabo.

			–De ninguna manera –Ian sacudió la cabeza–. ¿Por qué va a querer Pierce Mattie involucrarse en esto y jugarse su reputación?

			–¿Por dinero? ¿Porque representa un desafío?

			–De ninguna manera. Jamás lo aceptarán –se triscó los nudillos.

			–En ese caso, lo haré yo.

			–Eso será lo mejor. ¿Pero cómo demonios se supone que voy a encontrar a una mujer inocente en los círculos que frecuenta últimamente Simon? Tiene tanto miedo de sentirse tentado a confiar en nadie que se ha alejado de todas las mujeres, excepto de las más fáciles. Tú eres la única que conoce que... –alzó la cabeza bruscamente–. ¡Ya está!

			Gail no estaba segura de por qué, pero dio un paso atrás.

			–¿El qué está?

			–Tú te casarás con él. De esa forma, ni siquiera Chelsea tendrá que enterarse. Todo quedará entre tú y yo. Entre los tres.

			–No puedes estar hablando en serio...

			–Claro que estoy hablando en serio. Tiene que ser una persona a la que él conozca si no queremos que la gente piense que esto es la estratagema que en realidad es. Además, nos lo debes, y necesitas el dinero mucho más que Chelsea Seagate. Ella se ha quedado con todos tus antiguos clientes, ¿recuerdas? –añadió con una sonrisa diabólica.

			–¿Cómo voy a olvidarlo? Pero yo no doy la imagen de la esposa de Simon.

			–¡Claro que sí! Eres perfecta. Nadie prestará atención al tema de la violación porque pensarán que si fuera verdad, no te casarías con él. Todo comenzará a verse bajo una nueva perspectiva.

			¿De verdad había sido ella la que había tenido aquella idea? Gail comenzaba a sentirse otra vez al borde del desmayo.

			–Pero Simon y yo no somos en absoluto compatibles. Bastará vernos juntos, ver la forma en la que interaccionamos, para delatarnos.

			–Simon es actor, y un actor muy bueno. Es capaz de fingir incluso que está enamorado de ti. Y tú eres relaciones públicas, para lo cual hace falta ser muy elástico con la verdad.

			Gail consideró lo que aquella sugerencia entrañaba y tragó saliva.

			–Espera un momento...

			–¿Por qué?

			Porque estaba empezando a darle vueltas la habitación.

			–¿Y qué pasará con mi negocio? Aquí me necesitan.

			–Tú misma has dicho que te has quedado sin negocio.

			–Sí, pero esperaba que...

			–Envía a tus empleados de vacaciones hasta que tengamos todo listo y preparado para tu regreso.

			–No funcionará. Mis empleados no pueden sobrevivir sin salario ni siquiera un par de semanas.

			–En ese caso, que se queden y sigan trabajando. Simon se hará cargo de los gastos de la plantilla.

			Estaba dejándola sin argumentos.

			–¿Y el alquiler?

			–También lo asumirá Simon.

			Las rodillas se le aflojaron de tal manera que tuvo que sentarse en una silla. Tenía que admitir que había fantaseado con Simon. ¿Qué mujer de los Estados Unidos no había imaginado sus labios sobre los suyos? En realidad, había imaginado algo más que eso. Pero eran sueños estúpidos con personajes que ni siquiera existían, no con un hombre de carne y hueso. O, por lo menos, eso era lo que ella se decía...

			–No sé si voy a ser capaz de hacer una cosa así.

			Ian se metió las manos en los bolsillos y se acercó a ella.

			–¿Por qué no? ¿Quién mejor que una especialista en relaciones públicas para estar junto a Simon día y noche? Si eso no le sirve para no meterse en líos, ¿qué lo conseguirá? Además, así sabrás exactamente lo que tienes que decir cuando alguien te plante un micrófono en la cara.

			Gail se aferró al único argumento que se le ocurrió.

			–¿Y cómo puedes garantizarme que Simon pagará a mis empleados o se hará carga del alquiler y de cualquier otro gasto que surja? Lo último que sé es que te ha despedido.

			Ian le guiñó el ojo.

			–Simon nos necesita. Y lo comprenderá en cuanto tenga la posibilidad de hablar con él.

			A lo mejor se negaba. Gail estaba segura de que no le gustaría aquella idea. Eso era incuestionable.

			Pero si pensaba que de esa forma podía recuperar a Ty, se comprometería sin vacilar.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			–¿En serio? ¿En eso es en lo que tiene que convertirse mi vida? ¿En un matrimonio falso?

			Simon apagó el partido de fútbol al que estaba jugando en la videoconsola porque le impedía concentrarse en la conversación. Ian quería conservar su trabajo, de modo que era comprensible que se hubiera presentado en su casa con aquella idea absurda con la que se suponía que iba a salvarle. Pero, incluso en el caso de que fuera una buena idea, Simon dudaba de que quisiera volver a trabajar con él, puesto que consideraba que había demostrado tener defectos suficientemente preocupantes.

			Aunque también sabía que probablemente no era a su mánager a quien tenía que señalar.

			Ian se sentó en el borde de la silla. Duchado, dispuesto a enfrentarse a un nuevo día y con las gafas de sol en la mano, parecía renovado y enérgico, un actitud que contaba mucho más que cualquier cosa que tuviera que decir. Sus gestos le hacían particularmente convincente. Simon necesitaba a alguien que estuviera realmente preparado para enfrentarse al mundo. Porque él se sentía como si le hubiera pasado una apisonadora por encima.

			–Sería una farsa, no sería real –argumentó Ian.

			–Peor me lo pones. Tendría que actuar en mi propia vida.

			Simon enderezó el respaldo de la butaca. Pasaba mucho tiempo en aquella habitación. No tenía ventanas, así que podía dejarla completamente a oscuras cuando quería, y eso le ayudaba cuando le dolía la cabeza. También era cómoda. Después de haber irrumpido en la oficina de Gail gritando como un loco aquella mañana, había ido hasta allí para tranquilizarse y recuperarse de una intensa jaqueca. Pero no lo estaba consiguiendo, ni lo de tranquilizarse ni lo de superar el dolor de cabeza. Cada vez que pensaba en Gail y en que le había acusado de violación, le entraban ganas de dar un puñetazo en la pared. Y aunque a veces la cerveza le había ayudado a superar la resaca, aquella mañana no estaba teniendo mucho éxito. La cabeza le latía como si estuviera a punto de explotarle.

			Lo que necesitaba era dormir. No había dormido bien desde hacía semanas. Pero nada le ayudaba, salvo las pastillas.

			–¿Para eso has venido hasta aquí? ¿Así es como piensas demostrarme que merece la pena que trabajes para mí?

			Sorprendentemente, su mánager, o su exmánager, todavía estaba intentando decidirlo, no reculó. Estaba completamente convencido de que tenía la respuesta a todos los problemas de Simon.

			–Sí, es una idea brillante.

			–¡Es una locura! –esbozó una mueca de dolor. Levantar la voz había sido un error–. Tiene que haber alguna otra forma de salir de este lío –añadió con más calma–. Tengo tanto dinero que ya no sé ni qué hacer con él. Podemos intentar darle un buen uso.

			Ian negó con la cabeza.

			–Esta vez el dinero no basta, Simon. Tienes que tomar una solución más drástica.

			–Sí, desde luego, tu propuesta lo sería –respondió Simon con una risa carente de humor–. ¿Te estás oyendo? Me estás sugiriendo que pague a Gail DeMarco, una mujer que ni siquiera me gusta, para que sea mi esposa.

			–Es una relaciones públicas profesional, la mejor. No podemos pedirle que renuncie a dos años de su vida gratuitamente.

			–¿Dos años?

			El sabor amargo de la cerveza comenzaba a revolverle el estómago. Debería haber comido algo.

			–Tienes que generar una sensación de estabilidad, darte tiempo para construir la ilusión de paz y tranquilidad, para que parezca que vuelves a tener tu vida bajo control.

			Simon no dijo nada. Estaba demasiado ocupado intentando reprimir las náuseas. A lo mejor no quería admitirlo ante Ian, pero estaba seguro de una cosa: él no era capaz de hacer algo así. Lo había sabido desde el primer momento.

			–Piensa en ello –insistió Ian–. No tendrás que hacer nada con ella. Serán todo puras apariencias. Te casarás, mantendrás un perfil bajo, recuperarás a Ty y también tu lado más amable. Esta es una campaña de publicidad, no un matrimonio normal. Te lo estás tomando todo demasiado en serio.

			–Cásate tú con ella.

			–Lo haría si sirviera de algo.

			Simon intentó imaginarse a Gail como esposa y no pudo. Habían trabajado juntos durante tanto tiempo y marcando de tal manera la posición de cada cual que rara vez se adentraban en un terreno más personal. Además, lo que había visto de ella hasta entonces no le había impresionado. Y, hablando sin rodeos, ¿sería él capaz de soportar diariamente a aquella persona en su vida?

			–¿Quién ha decidido la duración del matrimonio?

			–Ella, pero poniéndose en el peor de los casos. Si nuestro plan funciona antes de lo esperado, podremos hacer algunos ajustes.

			Desde luego, esperaba que no tuviera que durar tanto tiempo. En aquel momento, Bella tenía la custodia de su hijo y por culpa de aquel estúpido juez que había hecho alusión a su «corrupción moral», había conseguido negarle el derecho a visitar a su hijo. Sin embargo, Bella dejaba a Ty con una niñera tras otra mientras se dedicaba a hacerse operaciones para quitarse defectos imaginarios, para hacer viajes con hombres a los que apenas conocía, para intentar ser vista como parte del mundo de Hollywood y para continuar siendo famosa ella también.

			Tras la muerte de su madre, Simon se había criado con una sucesión de niñeras y no quería eso para su hijo.

			–En ese caso, tendrás que ir a rehabilitación –musitó Ian cuando Simon no respondió–. Porque algo habrá que hacer.

			Seguramente, un matrimonio haría más por su reputación que acudir a un programa de rehabilitación. Pero solo funcionaría si conseguía poner el alcohol bajo control.

			Giró la cerveza en su mano.

			–¿Cuánto dinero quiere?

			–El precio de las fotografías de la boda. Sea el que sea, eso es lo que se llevará. Ella misma negociará la venta y elegirá el emplazamiento para darle la máxima publicidad.

			–La revista People las comprará. Y pagará por lo menos dos millones de dólares.

			–Eso es mucho, pero, en cualquier caso, es un dinero que no tendrías sin ella, así que, en realidad, se estará pagando ella misma.

			A Simon no le importaba mucho el dinero. Solo quería comprender toda aquella trama.

			–Parece que habéis pensado en todo.

			Ian sonrió.

			–Funcionará, Simon. Si dejas que se haga cargo de tu vida durante una temporada, si haces todo lo que te dice, conseguirás recuperar a Ty. Lo creo de verdad. ¿Estás dispuesto a reunirte con ella?

			–Hoy no.

			No confiaba suficientemente en sí mismo como para estar seguro de que no volvería a emprenderla contra Gail. Cada vez que se acordaba de lo de la agresión sexual, le entraban ganas de hacer una locura.

			–¿Mañana entonces?

			¿Por qué no?, se dijo Simon. Merecía la pena arriesgarse. Gail DeMarco no era la mujer más atractiva del mundo, pero era preferible a cualquier otra alternativa.

			–Muy bien.

			Ian se dio una palmada en las rodillas y se levantó.

			–Fantástico. Entonces... ¿ya estamos arreglados? ¿Volvemos a trabajar juntos?

			Simon odiaba ceder con tanta facilidad, pero en su situación, tampoco disponía de recursos para hacer mucho más.

			–Sí, supongo que sí. De momento –añadió malhumorado.

			–Te alegrarás de haber vuelto a contratarme. Te lo prometo. Pero...

			–¿Pero? –preguntó Simon cuando se interrumpió.

			–Esta noche no bebas, ¿de acuerdo? No quiero que Gail te vea así.

			Simon sonrió con ironía.

			–¿Crees que renunciará a dos millones de dólares?

			–Sé que lo hará. Está en juego su reputación. Y solo se arriesgará si de verdad cree que puede tener éxito.

			Probablemente tenía razón. En parte, ese era el motivo por el que Gail siempre le había hecho sentirse un poco incómodo y ponerse a la defensiva. Ni su dinero ni su fama le importaban. Y él no era suficientemente fuerte en las categorías que ella realmente valoraba.

			 

			 

			Era una bonita tarde de sábado. La tenue luz del sol de octubre se filtraba en la sala de estar de la mansión que Simon tenía en Beverly Hills, pero Gail ni siquiera lo notaba. Acababan de entrar del jardín, donde Ian había estado haciéndoles fotografías en las que salían abrazados, con los labios separados por solo unos milímetros, como si estuvieran a punto de besarse.

			Tenían pensado iniciar la campaña filtrando aquellas fotografías tan sugerentes. Todo estaba perfectamente calculado. Las fotos no significaban nada. Y, sin embargo, estar tan cerca de Simon la había dejado sin respiración.

			Intentó fingir que no había sido así, pero Simon no tardó en volver a hacerle perder la compostura.

			–¿Y qué me dices del sexo? –preguntó mientras se sentaba en el sofá.

			Ella permanecía de pie al lado de Ian, que había colocado el portátil en la mesa y estaba descargando las fotografías.

			Gail había estado pensando en abordar ella misma ese tema, pero, al final, no había tenido valor.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó mientras iba pensando la respuesta.

			Simon sostenía frente a él el refresco que acababa de servirse.

			–Me has dicho que a partir de ahora no puedo beber ni una gota de alcohol. Has negociado tu precio y has buscado la manera de que hagamos parecer real nuestro matrimonio filtrando estas fotografías a la prensa. Incluso has hecho que sea Ian el que haga las fotografías que vamos a filtrar –señaló a su mánager–. Dentro de muy poco te las enviará. ¿No crees que ya va siendo hora de que hablemos de cómo vamos a enfocar nuestro matrimonio desde dentro? Porque supongo que no podré engañarte...

			–¡Claro que no! Eso pondría en peligro toda la campaña –replicó.

			–¿Entonces qué se supone que tengo que hacer? –se pasó la mano por el muslo mientras cambiaba de postura y se recolocaba los vaqueros que llevaba con una sencilla camiseta y unas carísimas zapatillas–. Si estuviéramos hablando de dos meses, sería diferente. ¡Pero estamos hablando de dos años!

			Vestida con un típico traje de ejecutiva, puesto que consideraba que aquel encuentro era una reunión de negocios, Gail comenzó a juguetear con uno de los botones de la chaqueta.

			–Soy consciente de que puede parecer mucho tiempo.

			–Desde luego, es toda una eternidad. No me estarás sugiriendo que prescinda del sexo, ¿verdad?

			Gail miró a Ian, esperando que este le explicara a Gail por qué su respuesta tenía que ser la que era, pero Ian se limitó a arquear las cejas y a insinuar que era a ella a la que le tocaba contestar.

			–Gracias por prestarte a dar las malas noticias –gruñó Gail.

			Ian sonrió por primera vez.

			–Es divertido verte vacilar. Nunca había visto a una mujer adulta tan colorada.

			Gail esbozó una mueca.

			–Con el color de mi cutis, no es difícil.

			Y no le parecía justo, porque, a pesar de que el verano había terminado dos meses atrás, tanto Ian como Simon tenían un bronceado perfecto.

			La sonrisa de Ian se hizo más ancha.

			–¿Sabes? Estás empezando a caerme bien. Para ser una persona tan estirada y controladora, no estás mal.

			Dios santo, hablaba de ella como si fuera su padre. Gail se encogió al pensar en la imagen tan dura que daba. Pero, al fin y al cabo, era digna hija de su padre. Y no era la primera vez que lo oía. Incluso había heredado las pecas y el pelo rubio rojizo de su padre, dos rasgos que odiaba con la misma intensidad.

			–No me importa si te caigo bien o no –replicó.

			Pero no era verdad. Su personalidad tipo A era peor incluso que la de su padre, porque ella también quería complacer a los demás, lo que significaba que era capaz de esforzarse hasta morir para estar a la altura de las expectativas de todo el mundo, por poco razonables que fueran.

			–¿Tengo alguna posibilidad de que se me responda en un futuro cercano? –Simon sacudió su refresco, haciendo tintinear el hielo contra el cristal.

			Gail alzó la barbilla y le contestó:

			–Sí.

			–¿Sí qué?

			–Sí, espero que te pases dos años sin sexo. Eso es lo que implica este trabajo.

			Simon bebió otro sorbo de refresco como si aquello no le molestara, pero una sutil tensión alrededor de sus labios decía todo lo contrario.

			–Así que solo serás mi esposa a nivel nominal y económico.

			–Básicamente. Aunque firmaremos un acuerdo prenupcial, de manera que tenga suficiente dinero como para hacerte parecer generoso y enamorado sin tener acceso a tus millones. Pagarás los anillos de la boda y la clase de guardarropa que debería tener tu esposa. La venta de las fotografías cubrirá mi contrato.

			Gail tenía la sensación de que Simon estaba volando en círculos a su alrededor, buscando su punto vulnerable, como si fuera un buitre.

			–Un diamante y unos cuantos vestidos. ¿Eso es lo único que vas a necesitar durante los próximos dos años?

			–Eso y cierta intimidad. En cuanto me convierta en la señora O’Neal, mi negocio se recuperará por sí solo. Yo creo que de puertas para dentro, cada uno debería seguir haciendo su propia vida.

			¿Cómo si no iban a sobrevivir dos personas tan diferentes y tan poco compatibles?

			–Durante la mayor parte del tiempo, sí.

			Gail había imaginado que Simon sería más insistente que ella en lo relativo a guardar las distancias. Jamás había mostrado ningún interés en ella a un nivel personal. Durante el año anterior, ni siquiera había hecho caso de los consejos que le había dado como profesional, a pesar de que le pagaba una considerable cantidad de dinero mensualmente a cambio de su asesoramiento. Y, en aquel momento, solo la estaba escuchando porque había tocado fondo.

			–Necesitaremos espacio y pasar tiempo a solas –continuó diciendo Gail–. Teniendo en cuenta el número de mansiones que tienes, lo del espacio no representará ningún problema.

			Definitivamente, había suficiente espacio para dos personas en la propiedad de siete mil metros cuadrados que tenía en Belice, por ejemplo. Suficiente espacio como para que Gail pudiera seguir dirigiendo su negocio a distancia con la ayuda de Serge y de Joshua. En cuanto comenzara a conocerse la noticia de su relación, la agencia remontaría a pasos agigantados. Simon podría dedicarse a... a leer guiones o a cualquier otra cosa que hiciera cuando no estaba rodando una película.

			–Viviremos unas semanas en un lugar y otras en otro, preferiblemente fuera del país. Eso nos permitirá mantenernos lejos de los paparazzi y controlar la información que queremos dar a conocer.

			Simon apretó los labios.

			–¿Y no echarás de menos el sexo? ¿No te resultará duro dormir sola durante dos años?

			Gail hizo un gesto, restándole importancia.

			–Lo echaré de menos, pero... mi mundo no gira alrededor del sexo. Soy una mujer adulta y madura. Puedo retrasar el momento de la gratificación hasta que nuestro matrimonio haya terminado.

			Si estaba insinuando que él debería hacer lo mismo, Simon no iba a permitir que eso le desalentara, ni tampoco iba a hacerle sentirse avergonzado.

			–¿Y si a mí me resulta más difícil no disfrutar del sexo durante tanto tiempo?

			Gail apretó nerviosa los puños.

			–Me temo que no tienes otra opción. Esta es la única manera de que nuestro acuerdo funcione.

			–Podrías cambiar de opinión.

			La ansiedad de Gail creció de tal manera que sentía que los músculos de su espalda eran como gomas elásticas tensadas al máximo.

			–Lo siento, pero eso no va a ocurrir.

			Simon comenzó a mover una pierna, dando síntomas evidentes de nerviosismo. Gail le había visto hacerlo en otras ocasiones, cuando tenía la paciencia al límite o cuando tenía que estar quieto durante demasiado tiempo.

			–¿Y si te dejo quedarte la sortija? Será un diamante enorme y podrás elegirlo tú misma.

			Por supuesto, creía que podía comprar todo lo que se le antojara. Era un hombre inmensamente rico. Y todos los acuerdos a los que habían llegado hasta ese momento los habían alcanzado a través de negociaciones económicas. Pero Simon tenía que comprender que aquello era diferente. Ella tenía sus límites.

			–No voy a cambiar sexo por dinero.

			–¡Oh, qué puritana! –repuso Simon, elevando los ojos al cielo–. Estaremos casados, no será como si tuvieras que estar esperando en una esquina. Y si no quieres que vaya a ninguna otra parte, necesito saber que tendremos alguna clase de acuerdo, en el caso de que me encuentre en una situación... desesperada.

			–¿Desesperada?

			Simon no se molestó en disculparse. Llevaba toda la mañana malhumorado, infinitamente disgustado tanto con sus problemas como con la solución que le daban. Pero últimamente siempre estaba de mal humor. Lo único que en aquel momento le importaba era llegar a un acuerdo sobre el sexo en su matrimonio, de la misma forma que lo habían hecho con lo relativo al alcohol. Necesitaba que ambos se metieran en aquel lío con las mismas expectativas.

			–Comprendo que estás intentando ser pragmático –dijo Gail–. Y soy consciente de que dos años son mucho tiempo para un hombre de tu edad y con... tus limitaciones –sonrió, consciente de que acababa de soltar una buena pulla–, pero nuestra relación no será real, así que no vamos a acostarnos, por muy desesperado que estés.

			–¿Y por qué demonios no? –exigió saber Simon, perdiendo al final la batalla contra su genio.

			–¡Porque no soy un objeto! ¡Y porque ni siquiera nos tenemos ningún respeto!

			Había algo más. Por una parte, estaba segura de que después de haber estado con tantas diosas del sexo, sería insuficiente para él. Y además, ¿qué iba a ganar ella? Nada. Acostarse con Simon solo significaría para ella tener que enfrentarse a futuras decepciones. No podía esperar una relación estable con él ni siquiera en el caso de que ella quisiera.

			Afortunadamente, podía continuar manteniéndose en sus trece sin necesidad de explicar los motivos que había tras su negativa.

			–Mira, tampoco convirtamos esto en un gran problema, ¿de acuerdo? Esto es una actuación. Y tú no te acuestas con todas las mujeres con las que finges hacer el amor en las películas, ¿verdad?

			Cuando ya era tarde, comprendió que quizá la respuesta no fuera negativa. Le parecía increíble haber hablado sin pensar.

			–Solo el ochenta o el noventa por ciento de las veces –respondió.

			Ian se echó a reír.

			Cuando Gail le taladró con la mirada, aumentó el volumen de sus carcajadas, pero intentó hablar entre risa y risa.

			–Vamos, todos sabemos la cantidad de mujeres que caen rendidas a sus pies. ¿Para qué fingir lo contrario? En cualquier caso, no puedes esperar que renuncie a la buena vida.

			–¡Tú estabas de acuerdo conmigo en esto! –se quejó Gail–. Anoche lo hablamos.

			–Estuvimos de acuerdo en que no habría aventuras fuera del matrimonio, no en que no podría acostarse con su propia esposa.

			Gail había dicho que nada de sexo después de haberle advertido que no habría nada de alcohol, y él no la había corregido.

			–¡Pero en realidad no seré su esposa!

			–Eso no significa nada.

			Ian terminó de enviar las fotografías y cerró el ordenador.

			–Significa que él debería poder acostarse contigo cuando quiera.

			–No, eso no es así.

			–¿Entonces qué se supone que tiene que hacer?

			–¿Podría intentar ejercitar un poco de autocontrol?

			–¿Cómo tú? –preguntó Ian–. ¿Alguien que no sabría reconocer la diversión aunque la tuviera delante de sus narices?

			Divertirse nunca había sido una prioridad para Gail. Su madre les había abandonado cuando ella tenía solamente ocho años. Desde entonces, había tenido muchas cosas que demostrar a su padre y a su hermano.

			–Eso no cambiará mi respuesta.

			Ian dejó escapar un largo suspiro.

			–Por supuesto que tendrá que controlarse. Si renuncia al alcohol y a las mujeres que se le ofrecen, tendrá que controlarse muchísimo. Pero tienes que ser realista. Si quieres que se aparte de otras mujeres, tendrás que ofrecerle algo a cambio.

			Gail dejó caer su bolso al suelo.

			–Por poco deseable que sea.

			Imprimió a su voz el suficiente sarcasmo como para dejarlos clavados donde estaban, pero aquella frase no pareció tener ningún impacto. De hecho, sus palabras parecieron tener el efecto contrario. Fue casi como si pudiera verlos chocar las manos mentalmente por haberle marcado un tanto. La respetaban profesionalmente, eso lo sabía, pero nunca le habían tenido un especial cariño. Simon y ella tenían a menudo objetivos contrapuestos, él intentaba hacer lo que le apetecía sin importarle las consecuencias y ella trabajaba para proteger su imagen.

			–Es una petición justa –insistió Ian.

			–No le vendría mal pasar algún tiempo sin hacer nada –replicó Gail–. Así tendrá oportunidad de ordenar su vida.

			Simon se levantó entonces.

			–¡Todo eso son tonterías! Llevarás mi apellido y una alianza de matrimonio y te llevarás dos años de mi vida, ¿y ni siquiera puedo meterme en la cama contigo?

			De pronto, Gail comprendió que aquella conversación no tenía nada que ver con el tema del que estaban hablando. Simon no se sentía atraído por ella, eso había quedado muy claro. Estaba respondiendo porque se veía desplazado de su posición de poder y quería volver de alguna manera a la cumbre. Por eso estaba exigiendo que hiciera una concesión difícil para ella, una que no podía rechazar con el argumento de que pondría en un compromiso la campaña.

			–Acostarnos juntos no forma parte del trato –reiteró.

			Con la mandíbula apretada, Simon dejó el vaso de refresco bruscamente en la mesa.

			–Muy bien. En ese caso, llegaré a un acuerdo discreto con una tercera parte.

			–¡No, no lo harás! Eso ya lo hemos dejado claro.

			–No importará si nadie se entera.

			–¿No ha sido precisamente esa forma de pensar la que te ha metido en el lío en el que estás ahora? Con el tiempo, seguro que alguien se enteraría. Tus compañeras de cama están demasiado ansiosas por alardear de su suerte.

			Además, no quería pasarse noche tras noche despierta, imaginando lo que podía estar haciendo Simon en alguna otra parte de la casa.

			–¿No eres capaz de tomarte esto como un trabajo? ¿De fingir que te estás preparando para hacer el papel de monje y que el celibato es una pieza clave para meterte en el papel? Si eres capaz de permanecer centrado e invertir el tiempo que se necesite en ello, conseguiremos lo que buscamos. Y cuando esto termine, podrás tener un harén de prostitutas si es eso lo que quieres.

			Simon dio media vuelta y se dirigió a Ian como si Gail ya no estuviera en la habitación.

			–Esto no funcionará. Dejaré de beber alcohol y tendré que distanciarme de mis amigos para evitar que adivinen que ese matrimonio es una farsa, o que me lleven por el mal camino. Y estaré todo el día con alguien dispuesto a controlar todos y cada uno de mis movimientos y, sin duda alguna, también criticándolos.

			–Ya basta –le advirtió Gail a Simon antes de que Ian pudiera responder.

			Simon se volvió hacia ella.

			–¿Ya basta de qué?

			–Ya basta de buscar excusas. Si no quieres hacerlo, muy bien, pero no te justifiques echando a perder el trato y actuando como si estuvieras dispuesto a tirarte de cabeza en el caso de que yo fuera razonable.

			–¡No estás siendo razonable! Ya me resulta suficientemente duro tener que renunciar al alcohol.

			–Dijiste que podrías hacerlo. Yo te dije que deberías ir a un programa de rehabilitación. Si intentamos esto y fracasamos, la situación empeorará. Y tú me aseguraste que no eras un adicto.

			–No soy un adicto, pero... no me vendría mal un poco de ayuda. Aunque solo sea un hombro sobre el que llorar.

			Gail se cruzó de brazos.

			–Te prestaré mi hombro si lo necesitas, pero nada más. Y no voy a criticar todo lo que hagas –añadió–. Si no tiene ningún impacto en la campaña, no diré una sola palabra.

			–No hará falta que digas nada. Podré verlo en tu rostro, que revela todos tus pensamientos. En cualquier caso, y por encima de todo lo demás, no pienso pasarme dos años sin disfrutar del sexo. Tal y como yo lo veo, tener una aventura de vez en cuando seguramente será la única diversión que pueda disfrutar durante dos terribles años. ¿Por qué voy a renunciar a ello?

			Gail se mantenía firme y de pie, aunque los zapatos de tacón comenzaban a hacerle daño y se moría por sentarse.

			–Porque has tenido que dejar a tu hijo y esta es la única manera de recuperarlo, ¡ese es el porqué!

			Simon apretó los puños como si quisiera pegarla o golpear a alguien. A lo mejor había sido solo verbalmente, pero Gail le había dado donde realmente le dolía. Se había visto obligada a hacerlo. Si no se concentraban, si perdían de vista cuál era su objetivo, fracasarían incluso antes de comenzar. Y ella también tenía mucho que perder.

			–¿Tan duro te resulta? –continuó con más calma, esperando aplacarle–. Ya has dejado suficientemente claro que no te atraigo.

			Simon deslizó la mirada, resplandeciente en aquel momento, sobre ella, haciendo que le entraran ganas de taparse, a pesar de que estaba completamente vestida.

			–He pensado que sería mejor que nada, pero a lo mejor estaba equivocado.

			–¡Oh! Deja de comportarte como un... –se interrumpió antes de insultarle. Era evidente que Simon estaba buscando pelea. ¿Por qué darle esa satisfacción?–. No importa. Olvídalo. Nada de sexo. ¿Estás de acuerdo?

			–No te tocaría aunque te tuviera delante de mí desnuda y suplicándome –gruñó.

			Fabuloso, se dijo Gail. Ya tenía lo que quería. Pero, de alguna manera, eso no le hizo sentirse mejor. Su capitulación, y el sentimiento que la acompañaba le escocieron lo suficiente como para no poder resistirse a tener la última palabra.

			–Estupendo, porque yo también tengo mi propio criterio y los actores de cine de vida disoluta no ocupan un lugar muy alto en la lista de hombres con los que me gustaría estar.

			–¿Eso es lo mejor que se te ocurre? ¿«De vida disoluta»? –Simon se volvió hacia Ian con expresión atormentada–. ¿Hay alguien en el mundo real que continúe utilizando esa expresión?

			–Yo la he leído en algún libro –respondió Ian en tono pensativo.

			Gail elevó los ojos al cielo.

			–Dudo mucho que hayas abierto un libro. Eso significa...

			–Tú no eres la única que tiene cerebro –la interrumpió Simon–. Sé lo que significa. Y por lo que a respuestas ingeniosas se refiere, es lo peor. ¿Crees que no he oído antes todo eso? ¿Piensas que eres la única persona que tiene una opinión sobre mi manera de conducir mi vida?

			Todas las cosas que había querido decirle en el pasado se acumularon en su garganta y la impulsaron hacia delante, de manera que estaban prácticamente nariz contra nariz. Al medir más de un metro ochenta, Simon la sobrepasaba en altura, pero los tacones la ayudaban.

			–¡Y probablemente no hayas oído ni la mitad! –le espetó–, porque yo soy la única que te dice las cosas claramente, la única que no quiere sacar nada de ti. ¿Quién crees que te va a decir que dejes de mirarte el ombligo? ¿La gente que depende de ti, la gente a la que pagas? –señaló a Ian–. ¿Él? ¿Ese pelota?

			Ian se llevó la mano al pecho como si acabaran de pegarle un tiro.

			–¡Ay! Retiro lo que he dicho. No me gustas nada en absoluto.

			Simon le ignoró.

			–¿En serio? Estoy oyendo continuamente lo horrible que soy. Mi ex me ha dicho cosas mucho peores que todas las que se te puedan ocurrir a ti, y se las ha dicho también a la prensa, de modo que tengo la versión impresa, por si acaso se me olvidan.

			También ella había hecho algunos comentarios que habían sido publicados, pero no quiso recordárselo.

			–Sí, pero no puedes confiar tampoco en Bella. Está enfadada y herida, y decidida a vengarse de ti. Yo soy sincera, no quiero ninguna venganza. Si te digo algo es porque es verdad, y lo que te estoy diciendo es que tienes que dejar de mirarte el ombligo.

			–A lo mejor no es tan mala en las respuestas –observó Ian, intentando aliviar la tensión, pero no funcionó.

			Simon miró furioso a su mánager y volvió al sofá.

			–No eres ninguna especie de oráculo, Gail DeMarco, así que deja de actuar como tal. No voy a seguir el consejo de una relaciones públicas reprimida y fracasada con una camisa abotonada hasta el cuello. Y tú también quieres algo de mí. Quieres salvar tu negocio y que te firme un sustancioso cheque cuando todo esto haya terminado.

			Gail puso los brazos en jarras.

			–Si prefieres casarte con cualquier otra persona, te haré la publicidad de forma gratuita. Pero no puedo vender baratos dos años de mi vida. Y, para empezar, has sido tú el que me ha destrozado el negocio, así que me lo debes.

			Gail pensaba que Simon replicaría, que le diría que había sido Ian el que la había arruinado y no él. Pero sin contar con Simon, Ian no habría tenido el poder para hacer lo que había hecho.

			Sin embargo, Simon no intentó discutir siquiera. Un suspiro evidenció lo cansado que estaba. ¿Habría dormido algo aquella noche? Parecía que llevaba días sin dormir.

			–A lo mejor lo hago –transigió–. Pero no tienes por qué hacer esto tan difícil.

			Gail tenía la sensación de que no se estaba refiriendo únicamente a la falta de sexo, pero le resultaba más cómodo responder como si fuera así.

			–Yo también tendré que vivir sin sexo.

			–Pero no pareces tener ningún problema con eso, lo cual dice poco a favor de tu vida sentimental.

			Se estaba acercando demasiado a la verdad. Gail no estaba segura de con quién se acostaría incluso en el caso de que quisiera un compañero de cama. Su última relación había sido tres años atrás. No había estado con nadie desde entonces. Pero no iba a admitirlo delante de Simon.

			–Prefiero dejar mi vida sentimental fuera de esto.

			En un esfuerzo por dar un giro a la conversación, Ian se levantó y dio un paso adelante.

			–Mira –agarró a Gail del brazo para que se volviera hacia él–, para ti esto va a ser pan comido. ¿Qué puede tener de malo pasar un par de años comiendo en los mejores restaurantes, comprando en las tiendas más caras y volando alrededor del mundo?

			¿Además del hecho de que eso significaba tener que soportar el saber que Simon la encontraba poco atractiva y, peor aún, desagradable?

			Simon se levantó de un salto, como si acabara de tomar una decisión.

			–Renuncio. Gail no está preparada para llevar esto a cabo.

			Gail le miró boquiabierta.

			–¿Y ya está? ¿Acabamos de perder un par de horas?

			–Supongo que sí.

			–Muy bien, me marcho –Gail agarró el bolso y se dirigió hacia la puerta.
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			–¡Espera! –Ian la agarró del brazo–. No te vayas. Está muy afectado y no es capaz de pensar con claridad.

			–Si no es capaz de controlar sus emociones y sus apetitos durante el tiempo suficiente como para elaborar un simple plan, menos lo será para llevar a cabo un plan como ese –le dijo–. Eso es lo único que necesitamos hacer.

			–Soy capaz de hacer todo lo que quiera –se defendió Simon.

			–¿Entonces para qué me necesitas? –preguntó ella.

			Simon se dejó caer en el sofá haciendo una mueca, se echó hacia atrás y se pasó la mano por la cara.

			–No lo sé. De hecho, hasta ahora no me has servido de mucha ayuda.

			Gail se ordenó a sí misma marcharse, como pretendía hacer segundos antes, pero parecía incapaz de convencer a sus pies. No permitiría que Simon destrozara intencionadamente aquella oportunidad de conseguir que su vida volviera a su cauce de la misma forma que había despreciado otras muchas a lo largo de aquel año. Simon tenía un gran potencial. La enfurecía verle destruirse a sí mismo, sobre todo en público. A pesar de lo que pensara últimamente sobre él, en otra época había sido su actor favorito. Y sus actuaciones continuaban cautivándola.

			–No lo entiendes, ¿verdad? –le dijo–. Nadie puede hacer esto por ti. Si quieres que tu vida mejore, tienes que levantarte y comenzar a luchar.

			–¿Y qué crees que he estado haciendo hasta ahora? –musitó Simon contra su brazo.

			Librar batallas equivocadas. Y si no cambiaba pronto de actitud, pronto se daría cuenta de hasta qué punto podía seguir arruinando su vida.

			–No me refiero a dar rienda suelta a tu rabia.

			La alarma de Ian creció al ver que Simon no respondía.

			–Simon, ya hemos hablado de esto. Cuando me contrataste, me dijiste que podrías hacerlo.

			–Lo sé –contestó con cara de póquer.

			–Entonces, ¿vas a comprometerte o no? –preguntó Ian.

			Simon musitó algo que Gail no pudo descifrar. Sonaba como una maldición. Pero después dijo:

			–Sí, si también se compromete ella. Por Ty, sería capaz de caminar sobre una hoguera.

			Eso no significaba que le hiciera ninguna gracia la idea, lo cual, haría mucho más difícil la tarea de Gail.

			–Dame una razón por la que debería confiar en que vas a ser capaz de llevar esto adelante –le pidió Gail.

			Simon alzó el brazo para mirarla.

			–Soy capaz de hacerlo. Y me entregaré tan profundamente a mi actuación que, a veces, incluso llegarás a creer que estoy enamorado de ti.

			Gail, que comenzaba a estar agotada, también se sentó.

			–De eso no habrá ningún peligro.

			El hecho de que también ella se hubiera quebrado, de que hubiera mostrado algún signo de cansancio y debilidad, pareció sorprenderle. La tensión de su cuerpo cedió.

			–¿Y tú? No pareces admirarme particularmente y no tienes ninguna experiencia como actriz. ¿Serás capaz de actuar de manera convincente?

			Dolorosamente consciente de su atuendo desde que Simon había hecho aquel comentario sobre que era una reprimida, Gail se desabrochó la parte superior de la chaqueta.

			–No tendré que fingir. Nadie se molestará en cuestionar lo que siento. Lo darán por sentado. Una mujer anónima y no particularmente atractiva atrapa a una estrella del cine. ¿Qué mujer no estaría contenta en una situación así?

			Simon se irguió para poder estudiarla con esa expresión intensa que Gail le había visto tan a menudo en las películas. Al parecer, ella había dicho algo que le había hecho pensar, o que le había hecho volver a analizar la situación. Después de tanto discutir sobre sus futuros papeles, no podía imaginar lo que era. Pero aquel acusado interés alteró el rostro del actor, de manera que su expresión sombría y melancólica se transformó en una expresión tan arrebatadora que a Gail le resultó imposible desviar la mirada.

			–Aunque hagamos todo lo que podamos, también necesitaremos un poco de suerte para que esto funcione.

			Gail se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

			–Si crees que eso puede ayudar, contrata a una verdadera actriz.

			Esperaba que lo hiciera. De esa forma, más adelante podría recuperarle únicamente como cliente. Eso bastaría para proteger su negocio y su vida continuaría como hasta entonces.

			Ian medió entonces en la conversación.

			–Simon, no. No queremos tener nada que ver con una mujer que podría estar interesada en utilizarte para conseguir fama. No se puede saber lo que sería capaz de hacer una persona así. Yo propongo que nos atengamos al plan original. A Gail la conocemos.

			–Y es una mujer inflexible –Simon hablaba en tercera persona a pesar de que su mirada no abandonó el rostro de Gail.

			–Es una persona en la que podemos confiar –Ian también desvió la mirada hacia ella–. Eso es más importante que ser flexible. Dos años pasan más rápido de lo que te imaginas.

			Gail se mordió la lengua. Tenía la impresión de que Simon la estaba poniendo a prueba para ver cómo respondía. Pero a pesar de lo que había dicho de ella, sabía que seguir criticándole no serviría de nada. Tenía la sensación de que Simon tenía una pésima opinión sobre sí mismo. Por lo menos, ella había reconocido que era un gran actor.

			–Solo una cosa más –dijo Gail.

			Simon estiró las piernas y las cruzó a la altura de los tobillos en una pose engañosamente informal.

			–¿Qué?

			–Mi padre.

			En la frente de Simon aparecieron unas arrugas de preocupación.

			–¿Qué pasa con tu padre?

			Cuando se había mostrado de acuerdo en hacerse pasar por la esposa de Simon, Gail había pensado principalmente en las ventajas que podía suponer para su agencia. Estaba tan concentrada en sacarla adelante que no había pensado en el impacto que tendría en otras relaciones, probablemente porque, hasta ese momento, todo lo que había hecho en Los Ángeles estaba muy alejado de su vida en Whiskey Creek. A pesar de ser una población muy pequeña, de apenas dos mil habitantes, su pueblo era un mundo en sí mismo. Pero la noticia de su matrimonio llegaría a todas partes. No podría ocultársela a su familia y amigos. Tendría que prepararse para ello. Y eso significaba que debería involucrarlos en el proceso.

			–Antes de la boda tendremos que hacer un viaje a Whiskey Creek para que pueda presentarte a todo el mundo.

			Simon no consideró la posibilidad de aceptar ni por un instante.

			–Absolutamente no. No pienso ir a un pueblo de mala muerte para que me juzgue tu familia.

			Sus amigos serían tan duros como ella, a lo mejor más. Gail conservaba el mismo grupo de amigos desde que estaba en el colegio. Pero, por supuesto, ella no iba a mencionarlo.

			–Si no contamos con su apoyo, mi padre o mi hermano vendrán a Los Ángeles para convencerme de que estoy cometiendo un error casándome con alguien con... tan mala reputación.

			Ian terció entonces en la conversación.

			–Entonces habla con tu madre. Dile que estás enamorada y pídele que interceda por ti.

			Gail se irguió en su asiento.

			–No tengo madre.

			Simon continuaba observándola.

			–¿Por qué no? ¿Está muerta?

			–No, pero es como si lo estuviera –Gail no había vuelto a verla desde hacía veinte años–. No tenemos relación.

			Ian se pasó la mano por el pelo.

			–Hemos conseguido solucionar todo lo demás. No creo que esto sea tan difícil. Diles que no tienen nada de lo que preocuparse. Incluso en el caso de que tu matrimonio resulte ser lo peor que has hecho en tu vida, el acuerdo resultará muy beneficioso para ti.

			–La noticia del contrato prenupcial aparecerá en la prensa. Tendremos que asegurarnos de que así sea. Tiene que quedar claro que el amor y solo el amor es la razón por la que queremos estar juntos.

			–¿Y? –preguntó Ian–. De todas formas vas a recibir dinero.

			–Pero no puedo decírselo a nadie sin revelar nuestro secreto.

			Para su padre, que se casara con alguien que él consideraría moralmente corrupto ya sería suficientemente malo. Si se enteraba de que lo hacía a cambio de dinero, sería mucho peor.

			–En cualquier caso, a mi padre no le importa el dinero.

			–¿Entonces qué es lo que le importa? –era Simon el que lo preguntaba.

			Gail era consciente de que Simon recelaba de la respuesta. Conociendo a su padre, tenía razones para ello.

			–Yo.

			A Martin DeMarco también le preocupaba la personalidad y el carácter. Y la última vez que había hablado con él, de los labios de Gail había salido toda una ristra de defectos de Simon. Mirando hacia atrás, había sido muy desafortunado cuanto había dicho en aquella conversación. Decirle a Martin que iba a casarse con Simon O’Neal no sería mejor que anunciar que pensaba hacerlo con Charlie Sheen o con Tiger Woods.

			–Eso significa que tendremos que ir a verle y demostrarle que has cambiado –insistió Gail.

			–Olvídalo –le advirtió Simon–. Soy buen actor, pero no tanto, si no, no tendría necesidad de estar haciendo esto. Si tu padre es tan estricto, no me aceptara aunque me arrastre delante de él.

			–¿Entonces qué sugieres? –preguntó Gail.

			–Tendrás que cortar tu relación con él durante algún tiempo –contestó.

			–¿Qué? –Gail se aferró con fuerza a su bolso–. No puedo apartarme de mi familia y mis amigos durante dos años.

			Simon terminó el refresco y dejó el vaso.

			–Eso es lo que me estás pidiendo que haga yo, ¿no es cierto?

			–¡Eres tú el que tiene que mejorar su imagen! Son tus amistades las que amenazan nuestro proyecto, no las mías.

			–No me importa. Teniendo en cuenta a todo lo que voy a renunciar, tú también puedes hacer algún sacrificio. Yo ya tengo suficientes cosas a las que enfrentarme. ¿Por qué voy a tener que aguantar a gente que está convencida de que soy el demonio y de que estoy dispuesto a llevarte al infierno?

			–Porque eres tú el que tiene que enfrentarse a lo que ha hecho.

			¿Por qué iba a tener que ser su sacrificio equivalente al suyo? Ella no había arruinado su propia vida, como sí había hecho Simon.

			–Pero no tengo por qué tener a tu padre pendiente de mí. Lo único que tengo que hacer es sobrevivir durante dos años sin hacer ninguna estupidez. El resto es cosa tuya.

			–¿Por qué me lo estás poniendo todo tan difícil?

			–Tú has empezado.

			–Renunciar al sexo no es lo mismo que renunciar a mi familia y a mis amigos.

			–Yo creo que se parece bastante –intervino Ian, pero tanto Simon como ella le ignoraron.

			Estaban completamente concentrados en su discusión.

			–Yo hago concesiones y tú haces concesiones, ¿por qué te parece tan injusto?

			Estaba intentando castigarla, pero ella no se lo iba a permitir.

			–¡Lo sabrías si tuvieras una familia que realmente te importara!

			Cuando vio tensarse un músculo en su barbilla, fue consciente de lo que acababa de decir. No sabía cómo se había permitido ser tan cruel, ni siquiera con alguien que la provocaba como lo estaba haciendo él. El padre de Simon, también una estrella del cine, había concebido a Simon con la hermana de su esposa. Por razones obvias, la relación entre padre e hijo siempre había sido muy tensa. La mujer de su padre se negaba a tener a Simon cerca de ella. Y su madre, que había sido repudiada por el resto de la familia por haberse acostado con el marido de su hermana, había muerto de un cáncer de mama cuando Simon tenía diez años. Después de su muerte, Simon había tenido que mudarse de la casa en la que vivía con su madre a la propiedad de su padre, donde había sido criado por las diferentes niñeras que contrataba Tex O’Neal, no todas ellas particularmente fiables. Se rumoreaba que una de las niñeras a las que Simon más había querido, había terminado encarcelada por robo.

			–Lo siento –las mejillas le ardían.

			Simon la fulminó con la mirada.

			–No pienso acercarme a tu familia –replicó.

			Se levantó y se fue.

			–¿Simon, estás bien?

			Ian parecía tan preocupado que, por un momento, Gail estuvo a punto de creer que realmente le importaba Simon, y no solamente porque le pagara. Pero Simon no respondió.

			–¿De verdad hacía falta llegar tan lejos? –se volvió hacia Gail en cuanto estuvo claro que Simon no iba a volver.

			Gail estaba suficientemente ocupada regañándose a sí misma como para no necesitar que Ian echara más leña al fuego, pero no podía culparle.

			–No pretendía hacerle daño. Estoy... estoy muy estresada. No he podido dormir en toda la noche. Pero eso no justifica lo que acabo de hacer.

			–¡Eres una profesional de las relaciones públicas, maldita sea!

			–Me encantaría poder dar marcha atrás.

			Sinceramente, no pretendía herir a Simon, pero, hasta entonces, no había sido consciente de que fuera capaz de hacerlo. Simon parecía tan... insensible. Aun así, ella se vanagloriaba de ser capaz de utilizar la contención y la diplomacia en las situaciones más difíciles. ¿Cómo era posible que hubiera hecho algo así?

			Se hundió en el sofá y se metió uno de los cubitos de hielo que quedaba en el vaso de refresco de Simon en la boca. Cuando le había ofrecido un refresco, lo había rechazado, pero debería haber aceptado. Necesitaba algo que la ayudara a superar la sequedad de la garganta y estaba suficientemente nerviosa como para no importarle su procedencia.

			–Por si te sirve de algo, Simon está viviendo un infierno –le dijo Ian.

			Gail volvió a dejar el vaso de refresco en la mesa.

			–Sí, ya me lo has dicho, pero él no es el único. A mí esto no me gusta más que a él.

			–Por supuesto que no –Ian estaba haciendo un notable esfuerzo por tranquilizarse–. Tú también estás fuera de un terreno en el que puedas sentirte cómoda. Pero... ¿no podrías, no sé, acostarte con él de vez en cuando? Aunque solo sea para ayudarle a mantenerse en el buen camino. Apuesto a que si lo hicieras, al final estaría dispuesto a conocer a tu padre.

			Gail se golpeó la frente con la palma de la mano.

			–Dime que no estás de broma.

			–¡No! Vamos, no te hará ningún daño. Estarás casada, así que no sería una relación inmoral. Ni siquiera la madre Teresa podría poner ninguna objeción.

			Como Gail no respondió, pareció animarse.

			–A lo mejor incluso te gusta –añadió–. Simon podría ayudarte a soltarte. Enseñarte algunas cosas. Si queremos que este matrimonio funcione, necesitará alguna forma de desahogarse.

			–No voy a convertirme en una muñeca hinchable.

			No estaba dispuesta a ser utilizada y a que la tiraran cuando Simon hubiera terminado con ella, a ser algo que jamás significara nada para él. Cuando aquello terminara, tendría que seguir viviendo consigo misma.

			–Olvídalo. No debería haber sacado el tema otra vez –Ian se encogió de hombros–. El tiempo se encargará de todo.

			–¿Qué quieres decir?

			–Ya lo verás. Al final, lo desearás tanto como él. Lo que quiero decir es que tú también tienes tus propias necesidades. ¿Cuántos años tienes, treinta? Y no estás nada mal. Un poco pálida, a lo mejor, pero si te olvidaras de esos trajes chaqueta, te dejaras el pelo largo y te rieras un poco de vez en cuando, podrías resultar atractiva.

			Gail alzó la mano para interrumpirle.

			–Por favor, no intentes animarme.

			–Es solo mi opinión –respondió Ian con una actitud que indicaba que entendía tan poco como parecía.

			–¿Puedes callarte un momento, por favor? Necesito pensar.

			Ian hundió las manos en los bolsillos mientras Gail intentaba ordenar sus pensamientos y sus sentimientos. Pero el silencio no le aportó la claridad que esperaba. Continuaba dándole vueltas a dos cosas: no podía dejar de lado a sus empleados y no podía volver a casa con una derrota. Tanto si le gustaba como si no, eso solo le dejaba una opción. Tenía que ignorar su frustración y la tristeza y casarse con Simon.

			Pero en el instante en el que dijera «sí, quiero», se expondría a la fama que perseguía a Simon de forma inmisericorde y atraería más atención de la que podía soportar. Y si Simon se negaba a visitar Whiskey Creek, estaba segura de que su padre la acusaría de ser tan desleal como su madre y sus amigos se sentirían despreciados y traicionados por no haber sido incluidos en la invitación a la boda.

			–No –Ian interrumpió el curso de sus pensamientos.

			Gail alzó la cabeza.

			–¿No qué?

			–No te eches atrás. Tú eres la única esperanza de Simon de recuperar la custodia parcial de su hijo. Cuenta contigo.

			Pero, ¿y su familia?

			–¿Y si sale mal? ¿Y si no somos capaces de llevarnos bien? No quiero empeorar la situación.

			–Este matrimonio no será fácil, pero si alguien puede hacer que funcione, esa eres tú. Jamás he conocido a una publicista con más talento.

			–¿De verdad?

			Su confianza en ella le hizo sentirse un poco mejor. Le miró preguntándose qué iría a añadir a continuación para que aquel cumplido pareciera menos halagador, pero Ian parecía sincero.

			Bajó la voz como si pensara que su anfitrión pudiera estar escuchándoles tras la puerta.

			–Esto le dará a Simon una segunda oportunidad. Y creo que se la merece, si es que eso para ti significa algo.

			Seguramente, una persona tan superficial como Ian no era la más indicada para juzgar a nadie. Pero eso le daría también a Big Hit una segunda oportunidad. Y teniendo en cuenta el dinero que iba a ganar, podría mantener la plantilla durante mucho tiempo, incluso si volvían a irles mal las cosas. ¿Pero de verdad quería hacerlo? ¿Sería capaz de aplacar a sus familiares y amigos poniendo como excusa la complicada agenda de Simon?

			En ese caso, a lo mejor conseguía convencer a su marido de que visitara Whiskey Creek por Navidad. O, por lo menos, de que le permitiera a ella ir de visita.

			–Esto va a exigir un alto grado de compromiso, y durante mucho tiempo –le dijo Gail.

			–No tanto tiempo. No durará tanto como dura un auténtico matrimonio. Piensa en ello como si fuera un trabajo, como le has dicho a Simon –se inclinó para mirarla a los ojos–. ¿De acuerdo?

			Gail pensó entonces en los años que había invertido en llegar a la cima. Y también en que no tenía adónde ir en el caso de que aquello fracasara. No soportaba la idea de volver a su pueblo natal. Había hecho todo lo posible por escapar de Whiskey Creek.

			–De acuerdo –dijo Gail al final.

			–¿Estás asumiendo un compromiso?

			Gail se levantó.

			–Sí, estoy asumiendo un compromiso.

			Ian se acercó al minibar y sacó el acuerdo prenupcial que habían estado preparando concienzudamente la noche anterior.

			–Entonces, ¿cuándo se celebrará la boda?

			Gail revisó el contrato que los abogados de Simon habían preparado en tan poco tiempo, asegurándose de que todo estuviera en orden, y lo firmó antes de que el miedo la paralizara.

			–Como pronto, la ceremonia tendría que ser dentro de un mes, si queremos que la relación sea creíble. Revisa la agenda de Simon y comprueba si tiene libre el primer sábado de noviembre.

			–Le liberaré de cualquier otro compromiso.

			–¿Qué le vas a decir a Chelsea Seagate?

			–Nada. Ya la he llamado para decirle que vamos a cancelar el contrato con Pierce Mattie y volvemos contigo.

			Gail deseó poder encontrar algún placer en ello.

			–Estupendo.

			Cuando le devolvió el contrato firmado, Ian sonrió, aparentemente aliviado.

			–Gracias. El primer sábado de noviembre. Será una ceremonia privada en Las Vegas. Viajaréis los dos en su avión privado. Pero eso no nos deja mucho tiempo para los preparativos.

			–En ese caso, será mejor que nos pongamos a trabajar.

			Salió de la casa, pero se detuvo en el camino de la entrada con el dedo sobre la tecla de envío del teléfono móvil, a punto de enviar las fotografías que Ian le había enviado. En cuanto se las mandara a Joshua y este se las reenviara a la amiga que tenía en Hollywood Secrets Revealed, ya no habría vuelta atrás.

			Tuvo de pronto la inquietante sensación de que la estaban observando. Dio media vuelta y vio que algo se movía en la ventana del segundo piso. Era Simon, que la estaba mirando. Se miraron durante algunos segundos. Después, Gail le mostró el teléfono para hacerle saber que habían llegado a un punto de no retorno.

			Tras una ligera vacilación, Simon asintió y ella presionó el botón de envío.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Gail no esperaba que su otra vida, la vida que había conocido en Whiskey Creek, se entrometiera tan pronto en aquella nueva etapa. Pero cuando llegó a la oficina, cerrada y a oscuras un sábado por la tarde, Callie Ventura, miembro del grupo de amigos con los que había crecido, intentó localizarla en el móvil. Gail dejó que se activara el buzón de voz porque no estaba segura de que quisiera hablar con nadie de Whiskey Creek en aquel momento. Acababa de dejar a Simon y todavía no se sentía preparada.

			–¿Estás bien?

			Estaba en medio de su despacho, mirando el teléfono y sintiéndose culpable por estar evitando a Callie, cuando oyó la voz de Joshua. Miró por encima del hombro y le vio en el marco de la puerta. Normalmente, sus empleados se tomaban el fin de semana libre a no ser que estuvieran embarcados en un gran proyecto. Cuando le había enviado a Joshua las fotografías, había dado por sentado que estaría en su casa. Pero Joshua sabía que Gail pasaba muchos fines de semana en su despacho, poniendo al día el trabajo que no había podido hacer durante la semana. Teniendo en cuenta que era posible que ocurriera también aquel fin de semana, había decidido ir a verla.

			–Estoy bien, ¿por qué?

			–¿Necesitas explicarme algo?

			Gail se volvió para mirarle.

			–No –sabía perfectamente por qué lo preguntaba.

			–¿Y?

			Con los ojos abiertos como platos por la curiosidad, cerró la puerta. Gail no comprendió por qué. Al fin y al cabo, estaban a solas. Seguramente era para darle más dramatismo a la situación.

			–Cuéntame toda la verdad.

			¿Podía decir que la reunión con Ian y Simon había ido bien? Habían concretado gran cantidad de detalles y habían puesto en marcha su plan. Pero todavía estaba por ver si terminarían arrepintiéndose.

			–Simon ha aceptado –fue lo único que pudo decir. Era lo único de lo que estaba segura.

			–Me lo imaginé cuando me enviaste esas fotografías. Son los detalles más perversos los que busco –bajó la voz, utilizando un tono ligeramente ronco–. ¿Os habéis besado de verdad para hacer la fotografía, o solo lo parece?

			No se habían besado. Pero habían estado terriblemente cerca. Suficientemente cerca como para poder distinguir el olor a pasta de dientes en el aliento de Simon. Suficientemente cerca como para sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Cuando había rozado accidentalmente con los senos el brazo de Simon en un momento en el que Ian les había presionado para adoptar una postura más comprometida, había saltado como si le quemara y Simon la había mirado con el ceño fruncido.

			A lo mejor había exagerado, pero aquel breve contacto la había sacudido de pies a cabeza.

			–Todo ha sido fingido –le explicó a Joshua–. No nos hemos besado.

			Joshua se dejó caer en una silla.

			–Qué decepción.

			Había resultado un poco frustrante continuar hablando mientras el corazón le latía como un martillo hidráulico. Debido a su trabajo, Gail se relacionaba a menudo con personas ricas y famosas, pero ninguna de ellas había conseguido ponerla tan nerviosa. En un esfuerzo por luchar contra el efecto que Simon estaba teniendo en ella, había alzado la mirada hacia su rostro, situado a solo unos centímetros del suyo, en busca de algún defecto significativo, de algo que la convenciera de que no era tan atractivo como en un primer momento le había parecido. Pero no había encontrado nada.

			Sus ojos eran particularmente característicos, de un original color verde mar en marcado contraste con las pestañas y las cejas negras, y reflejaban demasiado cinismo. No resultaba atractivo aquel cinismo, pero evocaba en parte al niño perdido que en otro tiempo había sido. Sus rasgos finos combinados con aquellos ojos y la sensación de vulnerabilidad mal disimulada, habían tenido un efecto sobre ella que la había dejado tambaleándose.

			De hecho, le había complacido ver que tenía los incisivos inferiores ligeramente superpuestos.

			Por supuesto, aquella pequeña imperfección no tenía demasiada importancia. Gracias a Shiver, la última película de suspense en la que Simon había actuado, Gail había podido ver lo que era capaz de hacerle a una mujer con los labios y la lengua.

			–Deberías haberte enrollado con él –le dijo Joshua.

			Gail le miró con expresión escéptica.

			–Sí, delante de Ian.

			–¿Por qué no? Al fin y al cabo, pretendía conseguir unas fotos elevadas de tono. Podrías haberle echado la culpa a la campaña de promoción. No me puedo creer que no hayas aprovechado esta oportunidad de darte un capricho. Yo me habría enrollado con él sin pensármelo dos veces.

			En cambio, ella había continuado aferrándose a su control, intentando evitar que el deseo fluyera por sus venas.

			–Simon tiene una belleza demasiado femenina para mi gusto.

			–¿Estás de broma?

			A lo mejor estaba intentando engañarse a sí misma. Los pómulos marcados, la mandíbula saliente, por no mencionar la perenne sombra de barba que la cubría, añadían más que suficiente masculinidad para compensar la delicadeza de sus ojos y sus labios. Pero se había visto obligada a crear alguna clase de defensa. Había momentos en los que temía que la adoración por el héroe que en otro tiempo había sentido se reafirmara y minara el conocimiento que tenía del verdadero Simon.

			–Lo único que estoy diciendo es que se parece más a su madre que a su padre.

			–Eso no significa que tenga una belleza femenina.

			–¿Has enviado las fotografías? –le preguntó Gail, en vez de responder.

			–En cuanto las he recibido.

			Gail rodeó el escritorio y ordenó unos papeles.

			–Y... ¿has recibido la confirmación de que se han recibido?

			–Inmediatamente. Sarah estaba loca por dar a conocer la historia y por evitar cualquier revuelo relacionado con el malentendido anterior.

			–Estupendo.

			–Entonces –Joshua cruzó las piernas–, ¿estás segura de que podrás llevarlo adelante? ¿Te casarás con él?

			–No creo que tenga otra opción. Ya he firmado el contrato.

			Inclinando la cabeza, Joshua la miró a través de su flequillo, teñido en aquella ocasión de negro azabache.

			–Me siento fatal por lo que hice.

			–Lo sé.

			–También he puesto en peligro el trabajo de Sarah.

			–Sí –Gail tamborileó con los dedos sobre el escritorio–. ¿Qué ha dicho su jefe?

			–Está tan emocionado como esperabas. Todo lo relacionado con Simon se convierte en una gran noticia.

			Las fotografías que habían hecho en el jardín pronto estarían corriendo por la red. Otras revistas y bloggers se subirían al carro y les darían publicidad antes de que tuviera tiempo ni de parpadear.

			Aterrada al pensar en todas las llamadas que recibiría, en cómo se iba a convertir en el centro de atención de los paparazzi que acosaban a sus clientes más importantes, Gail apoyó la barbilla en un puño.

			–¿Crees que esto va a terminar en desastre?

			–Podría ser, pero me has salvado la cabeza, así que no soy capaz de expresar con palabras lo agradecido que te estoy –le dirigió una sonrisa casi infantil–. Si eso te sirve de ayuda, me hace quererte todavía más.

			–No, no me sirve –respondió, pero le devolvió la sonrisa.

			Joshua se puso serio.

			–Me merecería un despido.

			–Si no fuera porque has hecho un gran trabajo y no puedo juzgar toda tu labor por un estúpido error que has cometido estando borracho.

			–Te lo agradezco, de verdad –su humor mejoró notablemente–. ¿Sabes lo que voy a hacer? Me casaré yo con Simon.

			Gail recordó la furia que había visto en el rostro de Simon cuando le había hablado de su familia, o de su falta de ella. A esas alturas, probablemente preferiría casarse con cualquiera antes que con ella, incluso con Joshua.

			–Ojalá pudieras.

			Gail se enorgullecía de ser una persona capaz de manejar cualquier situación, pero en aquel terreno se encontraba fuera de su elemento. A lo mejor se le daba mejor dirigir las vidas de los demás que la suya.

			–¿Y si no deja de beber? –preguntó–. ¿O si se muerde las uñas en secreto? O a lo mejor duerme en un ataúd, o quema incienso y reza delante de su propia fotografía.

			–Todas las estrellas del espectáculo son bastante excéntricas, o terminan siéndolo si no se cuidan durante demasiado tiempo. Tendrás que aguantarte. El matrimonio solo será temporal.

			Pero para Gail, dos años no representaban tan poco tiempo como Joshua parecía estar queriendo insinuar.

			–A lo mejor es más insoportable de lo que creo. A lo mejor es un maltratador.

			Joshua esbozó una mueca.

			–No es un maltratador, por lo menos físico. Estando su exmujer hablando con todo aquel que quiera escucharla, nos habríamos enterado si alguna vez hubiera amenazado con pegarle a ella o a su hijo.

			–Es un hombre con tendencia a pelear –reflexionó Gail–. Se metió en esa pelea casi sin pensar, ¿recuerdas?

			–¡Cómo voy a olvidarlo! Esa fue la razón por la que decidiste que no querías seguir trabajando para él.

			Ignorando el tono de censura con el que acompañó sus palabras, Gail procedió a demostrarle que aquella no era la única razón por la que había decidido que no le quería como cliente.

			–¿Y qué me dices de esa vez que intentó entrar a la fuerza en casa de su exesposa y terminó a empujones con su hermano?

			–A lo mejor tenía motivos para hacerlo.

			–¿En las dos ocasiones?

			–Así es como intentamos justificarlo –respondió Joshua, encogiéndose de hombros.

			–Podría haberse marchado al ver al hermano de su exmujer.

			–Los dos sabemos que no es un hombre de ese tipo. Tiene demasiado genio. Tiene un carácter demasiado explosivo.

			–Eso no es excusa –Gail intentó buscar otro ejemplo para apoyar su tesis–. ¿Y qué me dices de lo que pasó con los moteros?

			Joshua se ajustó el pañuelo que llevaba a juego con una camiseta rosa de botones.

			–Creo que aquella noche tenía ganas de pelea. ¿Por qué si no iba a conducir hasta una de las zonas más deprimidas de la ciudad para enfrentarse a unos delincuentes tan peligrosos? Estaba solo, no tenía ninguna posibilidad de salir bien parado.

			Eso era lo que Gail pensaba. No había otra explicación lógica. Después de que el juez hubiera decidido cursar una orden de alejamiento que le impedía acercarse a su exmujer y a su hijo, había encontrado un sórdido bar con un montón de motos aparcadas en la puerta y había terminado peleándose con tres Ángeles del Infierno. Le habrían destrozado la cara, y quizá mucho más, si no hubiera sido precisamente por un miembro del grupo que, casualmente, era un gran fan de Simon. Salvó a Simon de una larga estancia en el hospital empujando a sus colegas y sacándole del bar cuando todavía era capaz de caminar. Pero confesó más tarde que les había desilusionado que Simon no supiera kung-fu. Esperaba más de él después de haberle visto en Take It or Leave It, la película más violenta del actor.

			–¿Quieres que te diga lo que pienso? Lo único que ha hecho Simon ha sido engañar a su esposa.

			–¿Y te parece poco?

			–Para ti no tiene por qué tener ninguna importancia.

			Gail inclinó la cabeza y le miró con expresión desafiante.

			–¡Soy su futura esposa!

			Simon inclinó la cabeza también, exagerando el gesto.

			–Pero tú no le quieres. Si te engañara a ti, lo único que estaría haciendo sería incumplir un contrato.

			–¡Sería considerado un adúltero durante el resto de sus días! Y es posible que tenga otros problemas que todavía no hemos descubierto. A lo mejor es adicto al sexo –desde luego, había reaccionado de forma exagerada cuando le había dicho que se negaba a tener relaciones con él.

			–Deberías habérselo preguntado.

			–Lo hice. Ian y yo estuvimos hablando sobre esa posibilidad ayer por la noche. Ian lo niega. Arguye que había circunstancias atenuantes para las relaciones extramatrimoniales de Simon.

			–¿Como que estaba aburrido y cachondo? –preguntó Joshua con una risa.

			–Ian no sabe en realidad lo que pasó. Cree que a lo mejor su mujer le engañó primero, pero no es capaz de demostrarlo, y la verdad es que yo no creo que tenga sentido. Al fin y al cabo, ¿no habría empleado ese argumento ante el juez si lo que pretendía era quedarse con la custodia de Ty?

			–Por supuesto –Joshua giró el pie–. ¿Se lo has planteado a Simon?

			–Ya le había llamado alcohólico. No creo que le hubiera sentado bien que lo acusara también de ser un adicto al sexo.

			–¿Entonces que quieres que te diga, Gail? ¿Que no lo hagas?

			El enfado de Gail iba disminuyendo.

			–Más o menos.

			–Entonces, no lo hagas. Puedes dedicarte a promocionar productos de belleza o algo así.

			En el caso de que eso ocurriera, Gail tendría que empezar haciéndolo sola.

			–¿Y qué me dices de Sonya? ¿Y de Serge? ¿Y de todos los demás? Tengo que seguir adelante.

			–En ese caso, acuéstate con él.

			–¿Perdón?

			Joshua se inclinó hacia delante, decidido a convencerla.

			–Si lo que te preocupa es que no se porte bien, procura mantenerlo en tu cama, cariño. No le des la oportunidad de acostarse con otras.

			A veces, Gail deseaba estar tan liberada sexualmente como Joshua. Estaba comenzando a sentirse mucho más vieja de lo que era.

			«¿Qué haces este fin de semana? Trabajar». «¿Algún plan para el viernes por la noche? Poner al día todo el papeleo». «Dime que tienes una cita para el Día de San Valentín. Sí, con la televisión!».

			Y había bajado un nuevo peldaño cuando había ido al cine sola el día de su cumpleaños. Todavía estaba enfadada consigo misma por no haber ido a Whiskey Creek, pero estaba tan ocupada con sus nuevos clientes que no había querido tomarse el día libre.

			–Gracias por el consejo, pero no me apetece hablar de si debería o no mantener a Simon interesado a un nivel sexual –entre otras cosas, porque él no tenía el menor interés en ella.

			–¿Por qué no? Seguro que puedes hacerlo. No tiene importancia que te hayas iniciado un poco tarde en el sexo.

			–No me he iniciado tarde, lo que pasa es que soy selectiva.

			Joshua unió las puntas de sus dedos.

			–No perdiste la virginidad hasta los veintiséis años. Definitivamente, eso quiere decir que te iniciaste tarde.

			No debería haberlo admitido nunca, pero Joshua se las arreglaba para conseguir información personal de todo el mundo.

			–Fue a los veinticinco –le corrigió–. ¿Pero quién lleva la cuenta de ese tipo de cosas?

			–Solo yo.

			–Muchas gracias.

			–A lo mejor es buena idea que hayas asumido este compromiso. A lo mejor esta es la única manera de que des el «sí, quiero», teniendo en cuenta que hasta ahora has descartado a un buen número de hombres antes de darles una sola oportunidad.

			–Antes de acostarme con ellos, quieres decir.

			–Es lo mismo.

			Gail arqueó una ceja.

			–No exactamente.

			Una suave llamada a la puerta los interrumpió. Gail se volvió sorprendida. Creía que estaban solos.

			Preparándose por si acaso aquel fuera el primer ataque de los medios de comunicación y algún periodista hubiera conseguido meterse en la oficina, preguntó:

			–¿Sí?

			Pero no era ningún periodista. La que asomó la cabeza por la puerta fue Ashley, la recepcionista.

			–He pensado que podría encontrarte aquí.

			–¿Y por qué querías verme en tu día libre? –preguntó Gail.

			–Se ha puesto en contacto conmigo el servicio del contestador. Les está inundando de llamadas un tipo de The Star que dice que quiere hablar inmediatamente con alguien de la agencia.

			Ashley, que apenas medía un metro cincuenta y cinco, parecía más una niña que la mujer de veintiún años que era. Sus gafas de gruesa montura intensificaban el efecto. Gail siempre tenía la impresión de que iba disfrazada.

			–He pensado que a lo mejor era importante que alguien le contestara.

			Joshua clavó la mirada en la de Gail.

			–Ya sabes lo que eso significa.

			–Sí, está corriendo la noticia.

			Había llegado el momento de dejar de luchar contra lo que ella misma había decidido hacer y meterse de lleno en el papel. Si tenían alguna posibilidad de sacar adelante aquella campaña, no podía ser con medias tintas. Tenía que fingir incluso delante de sus empleados.

			Pero cuando llegó el momento de hacerlo, le resultó imposible mentir a Ashley a la cara. Sabía que se sentiría ridícula diciendo que uno de los hombres más famosos de los Estados Unidos se había enamorado de ella, especialmente cuando jamás le había dirigido siquiera una mirada de aprobación.

			Además, no era capaz de mentir a la gente que trabajaba para ella. Y eso significaba que tendría que hacerlo Joshua.

			–Joshua os dará toda la información a ti y a todos los demás.

			Joshua la miró parpadeando.

			–¿Yo?

			–Sí.

			En cualquier caso, seguramente resultaría más creíble contado por una segunda persona mientras ella permanecía escondida. Descolgaría el teléfono y se encerraría durante dos o tres días en su casa. Eso bastaría para convencer a todo el mundo de que su relación con Simon era real. Si permanecía en silencio en vez de admitir o negar la relación, la prensa tendría mucho más interés en aquella historia y la publicidad sería mucho mayor.

			Por supuesto, los paparazzi estarían esperándola cuando saliera de casa, no podría evitarlos. Pero esconderse hasta el miércoles le ahorraría tener que actuar, algo que, temía, no era su fuerte, a pesar de la falsa confianza de la que había hecho gala en casa de Simon.

			Joshua se aclaró la garganta.

			–Muy bien, lo haré. Y tú...

			–Me quedaré en casa durante un par de días –anunció mientras terminaba de recoger su maletín.

			–Vuelve a parecerme perfecto. Probablemente sea una buena idea no pasarse por aquí. Seguro que nos las arreglaremos bien sin ti.

			–Gracias.

			En un instante de lucidez, Gail comprendió que había encendido la mecha al llegar a aquel acuerdo con Simon. Y ya era demasiado tarde para apagarla. Lo único que podía hacer era intentar sobrevivir a la explosión.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Aliviada al poder estar a salvo en la casa que tenía en la playa, Gail bajó las persianas del dormitorio, se acurrucó en la cama y se quedó mirando la fotografía de Callie en su teléfono móvil. Nunca había rechazado la llamada de un amigo. Por lo menos de un amigo de Whiskey Creek.

			–¡Oh, qué demonios! –farfulló–. Tendrás que superarlo.

			En cuanto se difundiera la noticia de que estaba saliendo con Simon O’Neal, tendría que preocuparse por la posibilidad de sufrir escuchas telefónicas o de que vigilaran su casa, algo ridículo teniendo en cuenta que no era ni un jefe de estado ni una delincuente reconocida. Su única fama procedería del hecho de estar saliendo con un actor muy taquillero.

			Pero la prensa amarilla movía mucho dinero, de ahí la preocupación de que alguien pudiera recurrir a tales métodos con tal de conseguir información. De modo que no le iría mal aprovechar aquellos días para preparar a sus amigos y a su familia antes de que comenzaran a aparecer en la prensa imágenes de ella y de Simon.

			Su padre debería haber sido el primero en ser avisado, pero Gail prefería tomarse las cosas con calma. Una de las cosas que tenía a su favor era que era fin de semana. Había tanta gente dedicada a otro tipo de cosas que la noticia no se extendería tan rápido como si se hubiera difundido en un día de diario.

			Callie contestó al segundo timbrazo.

			–¡Vaya, estás viva! Llevo todo el día intentando localizarte.

			–Lo siento, estaba trabajando.

			–¿Un sábado?

			Gail se imaginó a su amiga, una mujer atractiva de voluptuosas curvas. Muchas veces había deseado ser como Callie, que se parecía a Marilyn Monroe.

			–Siempre trabajo los sábados.

			–Deberías tomarte un día libre de vez en cuando.

			–Ya me lo has dicho otras veces. ¿Qué ha pasado?

			–Me muero de ganas de contarte algo.

			–¿El qué?

			–No te lo vas a creer.

			Tampoco Gail se creería lo que ella tenía que contarle.

			–Inténtalo.

			–¡Matt ha vuelto al pueblo! –anunció con un teatral «¡tachán!»

			Seguro que había oído mal. Gail apretó el teléfono contra su pecho.

			–¿Hola? –preguntó Callie–. ¿Estás ahí?

			Gail se había olvidado de respirar. Aire, necesitaba aire. Respiró hondo, se sentó y se obligó a contestar mientras exhalaba.

			–Sí, no me he ido a ninguna parte.

			–¿Has oído lo que he dicho?

			Tenía que tratarse de un error. Matt no podía dejar Wisconsin en medio de la temporada de fútbol.

			–¿Que ha pasado? No se ha vuelto a lesionar, ¿verdad?

			–No es ninguna lesión nueva. Solo un poco más de lo de siempre. La rodilla ha vuelto a causarle problemas.

			Gail no estaba segura de cómo reaccionar. Había estado enamorada de Matt desde que estaba en secundaria. Por fin había conseguido tener una cita con él en el mes de julio y habían estado a punto de acostarse. Pero, para gran desilusión de Gail, él no había vuelto a llamarla desde entonces.

			–Entonces, ¿tiene que abandonar la liga para siempre?

			–No creo. Tienen que volver a operarle y tendrá que ir a rehabilitación, pero piensa volver a Green Bay la próxima temporada.

			Demasiado nerviosa como para quedarse en la cama, Gail se levantó y comenzó a caminar.

			–¿Cómo te has enterado? ¿Has hablado con él?

			–No, mi madre ha oído la noticia cuando estaba en la peluquería. Ya sabes cómo es este pueblo.

			Gail había esperado muchas veces que Matt terminara regresando al pueblo, había soñado con ello. Pensaba que, si tenía la posibilidad de hacerlo, podría pedirle que volvieran a salir de nuevo. Pero de pronto se encontraba aterrada ante la posibilidad de que Matt tuviera que abandonar el fútbol. Amaba a aquel deporte más que a ninguna otra cosa.

			–¿Durante cuánto tiempo se quedará?

			–Durante varios meses, hasta que se recupere.

			–Vaya... –giró antes de llegar a las puertas de la terraza, que se abrían a un jardín digno de una postal–. Espero... espero que se recupere.

			–Querrás decir que esperas que la recuperación sea lenta –respondió Callie entre risas–. He pensado en ti en cuanto me lo han dicho. Estará aquí dentro de unas cuantas semanas, para el Día de Acción de Gracias. Estando los dos aquí por las mismas fechas, nunca se sabe lo que puede pasar –añadió con voz insinuante.

			No iba a pasar nada porque ella no iba a ir al pueblo. Y, en el caso de que lo hiciera, estaría casada. Había estado esperando aquella noticia durante años, y tenía que recibirla justo cuando acababa de firmar un contrato que la obligaba a casarse con otra persona.

			–Probablemente tenga novia –dijo.

			A lo mejor esa era la razón por la que no había vuelto a llamarla después de la cita que habían tenido el verano anterior. A lo mejor había habido alguien en su vida durante todo aquel tiempo.

			–No, por lo menos se dice que sigue tan soltero como siempre.

			Entonces, quizá tuvieran una oportunidad.

			Con un repentino ataque de claustrofobia, Gail salió al jardín, un lugar en el que siempre le gustaba leer o contestar el correo electrónico. Normalmente, le encantaba estar allí, pero al parecer, aquel trocito de cielo parecía haber perdido la magia aquella noche. Su corazón anhelaba regresar a las faldas de Sierra Nevada, a la histórica localidad famosa por sus minas de oro en la que había crecido y en la que continuaban viviendo muchos de sus amigos.

			La envolvió el sonido de las voces y las risas procedentes de la playa, situada a solo unos tres metros de su jardín. Y también el ambiente húmedo y frío del otoño y el olor salobre del mar. Cerró los ojos mientras consideraba la posibilidad de dar marcha atrás en el contrato que había firmado con Simon. Pero, ¿en qué estaba pensando? ¿De verdad creía que iba a encontrarse de pronto con Matt y que él se arrepentiría de no haber continuado su relación con ella? ¿Por qué iba a tener que ocurrir algo así cuando él había vuelto a Wisconsin y se había olvidado de ella después de que hubieran estado a punto de acostarse?

			No, no iba a ocurrir. Y por el bien de su futuro y del de sus empleados, necesitaba mantener el compromiso al que había llegado con Simon.

			–Solo hay un problema –se oyó decir a sí misma.

			–¿Qué es?

			Gail sentía que su voz sonaba distante, mecánica, pero firme.

			–No voy a poder ir al pueblo el mes que viene.

			–¿Por qué no?

			–Estoy... estoy saliendo con alguien, alguien que vive aquí.

			Era preferible no mencionar la palabra matrimonio. De esa forma, siempre podría justificar su boda diciendo que se habían casado en un impulso cuando estaban en Las Vegas. Si no lo hacía así, los habitantes de Whiskey Creek podían montar en cólera.

			Se produjo una ligera pausa.

			–¿Desde cuándo?

			–Desde hace unos meses.

			–No se lo habías comentado a nadie.

			Gail se acercó al enrejado para mirar por encima de la cerca a los patinadores que se deslizaban por el paseo, a los deportistas que jugaban al voley playa y a las personas que se remojaban los pies en la orilla del mar.

			–No pensaba que pudiera llegar a ser algo serio.

			–Si estás dispuesta a dejar de ver a Matt por él, tiene que serlo.

			El olor a madera mojada y a algas invadía su pituitaria. Aunque Los Ángeles y Whiskey Creek formaran parte del mismo estado, no podían ser más diferentes. No le extrañaba que no hubiera pensado en todas las complicaciones que implicaría para ella cuando había decidido salvar la imagen de Simon, y su propia empresa, con un matrimonio.

			–Más serio de lo que era antes.

			–¿Estás enamorada, Gail?

			–Es posible.

			Lo dijo vacilante, pero a su amiga le sorprendió hasta tal punto la noticia que no pareció notarlo.

			–¡Dios mío! ¿Y quién es el afortunado?

			Haciendo una mueca al anticipar la reacción de su amiga cuando oyera el nombre, Gail regresó hacia su dormitorio.

			–Simon O’Neal.

			El silencio de Callie se alargó hasta el punto de hacerse incómodo. Gail suponía que su amiga esperaba que añadiera que no era el Simon que estaba pensando. Como no lo hizo, Callie lo dijo por ella.

			–No estarás hablando de Simon O’Neal, ¿verdad? Del actor, quiero decir. Sé que era tu cliente antes de que lo despidieras, pero siempre decías que era insoportable.

			Gail sabía que iba a tener que enfrentarse a muchas respuestas como aquella. Se había quejado en demasiadas ocasiones a sus amigas.

			–Estaba frustrada cuando decía eso.

			–Así que es ese Simon.

			Las campanitas del porche tintinearon suavemente.

			–Sí.

			–Estás saliendo con él a pesar de que le dijiste que ya no le querías como cliente.

			El dormitorio le pareció más frío y oscuro que antes de su incursión al sol de la tarde. Pero Gail entró y cerró la puerta tras ella.

			–El estrés de mantener una relación profesional mientras estábamos saliendo terminó estropeándolo todo. Supongo que puedes imaginarte lo difícil que es salir con alguien tan famoso. Teníamos que escondernos y él estaba actuando por culpa de, ya sabes, su divorcio. Yo no sabía cómo iba a poder continuar representándole si estaba emocionalmente involucrada con él. Te juro que jamás en mi vida he salido con ninguno de mis clientes. Supongo que me habrás oído decir muchas veces que no me parece sensato.

			Estaba hablando demasiado rápido y no paraba de justificarse. Tenía que tener cuidado, pero no fue capaz de detenerse hasta que Callie la interrumpió.

			–Hablando del divorcio, hace solo unos meses que se separó de su esposa.

			Gail se quitó las chancletas y se frotó los pies desnudos en la mullida alfombra que tenía al lado de la cama.

			–En realidad, su mujer se fue de casa y se llevó a Ty hace un año. Y firmaron el divorcio hace seis meses.

			–De acuerdo, un año entonces. Es posible que todavía esté recuperándose, Gail. Si es que en algún momento estuvo realmente enamorado de Bella. No puedes decirme que su conducta no te asusta un poco. Porque debería hacerlo. ¿Qué me dices de todas esas cosas que ha hecho?

			Sí, la asustaba, pero no podría volver a hacer negocios en Los Ángeles si no superaba su miedo.

			–El divorcio ha sido un proceso difícil y yo soy la primera en admitirlo. Pero tienes que comprender que la situación ha sido muy dura para él.

			–No creo que le haya resultado mucho más fácil a su exesposa. Lo último que he oído es que se presentó en su casa borracho y terminó peleándose con su hermano. No deberías estar saliendo con alguien que no es capaz de controlarse, Gail.

			Gail se rio, sintiéndose cada vez más incómoda.

			–¡Vamos, Callie! Pronto conseguirá tranquilizarse. No es fácil que estén examinando tu vida bajo el microscopio.

			–Lo comprendo. Pero... tú eres la persona más estable y sensata que conozco. ¿Por qué quieres salir con alguien que necesita tanta terapia? Engañó a su exesposa con seis mujeres diferentes.

			En realidad, Gail estaba bastante segura de que había pulverizado el récord de Tiger.

			–Sí, no puedo decir que haya hecho las cosas bien. Pero le está matando el no poder ver a su hijo.

			–Me gustaría creerte, pero la mayor parte de las personas que sufren porque han perdido a sus hijos, evitan ir saltando de una cama a otra porque saben que eso no les va a ayudar a recuperar la custodia.

			Gail se llevó la mano a la frente.

			–Estaba deprimido, pasó por una época muy difícil. En realidad, él no es así.

			–En las fotografías que publicaba la prensa en las que aparecía con una mujer tras otra, no se le veía particularmente deprimido. Estaba disfrutando de la vida a lo grande.

			Gail sospechaba que aquella felicidad era una fachada intencionada, una forma de salvar las apariencias, pero no podía utilizar ese argumento. Y si la conversación con Callie estaba tomando aquellos derroteros, no podía ni imaginarse lo que iba a pasar cuando hablara con su padre.

			De pronto, Gail se alegró de que Simon se hubiera negado a ir a Whiskey Creek. Necesitaba mantenerle alejado de su pueblo a toda costa.

			–La prensa se inventa muchas tonterías.

			–Pero en una ocasión me dijiste que en muchas de esas historias, siempre hay algo de verdad.

			Gail había sido tan transparente que no tenía manera de rectificar.

			–Es más complicado de lo que parece. Simon tuvo una infancia difícil.

			–Entonces, ¿le compadeces? ¿Compadeces a un actor rico y mimado que hace siempre lo que le apetece?

			–Ni siquiera le conoces, ¿cómo puedes juzgarle de esa manera?

			–¡Sus errores son bastante conocidos!

			–Yo lo veo desde una perspectiva diferente, ¿de acuerdo? Es un buen hombre.

			Se encogió por dentro, porque no tenía la menor confianza en lo que acababa de decir. Al igual que otras muchas mujeres, había fantaseado con él, pero en el fondo de su corazón sabía que Simon no podía estar a la altura del hombre de sus sueños.

			–¿No puedes darle una oportunidad? Aunque solo sea por mí...

			–Solo estaba diciendo que, antes de comprometerte con Simon, a lo mejor deberías volver al pueblo y comprobar si todavía sigue habiendo algo entre Matt y tú. Matt es un gran tipo.

			Callie podía saberlo mejor que nadie. Había sido su vecino durante la infancia. Pero Gail tenía demasiadas cosas en juego como para arriesgarlo todo a la esperanza de que Matt Stinson volviera a mostrar algún interés en ella. Se dejó caer en la cama y fijó la mirada en el ventilador que giraba sobre su cabeza.

			–Mi relación con Matt ha sido casi unilateral.

			–El verano pasado le besaste.

			–No ha vuelto a llamarme desde entonces.

			–Porque está completamente concentrado en su carrera. No quiere arriesgarse a involucrarse en una relación con alguien como tú, con una mujer hecha para el matrimonio. Él todavía no está preparado para esa clase de compromiso. Lo ha dicho muchas veces.

			–¿De verdad?

			–No con esas palabras –evitó responder directamente–. Pero sé que le pareces una mujer increíble.

			Desolada, Gail se frotó la cara.

			–Podía haber intentado seguir en contacto conmigo, podía haber venido a verme.

			–En este momento, el fútbol lo es todo para él. Pero por lo menos no es un loco que utiliza su poder y su dinero para destrozar a cuantos están a su alrededor. ¿Cómo puedes esperar que tu relación con Simon vaya a ninguna parte? Aunque solo fueran ciertas una décima parte de las cosas que se cuentan de él...

			–Ten un poco de fe en mí, Callie. No soy una mujer que se enamore fácilmente y... hay algo dentro de él por lo que merece la pena luchar.

			Y lo creía de verdad. En contadas ocasiones, había podido ser testigo del lado bueno de Simon, había visto lo cariñoso y lo generoso que podía llegar a ser. Si encontraba la manera de limar sus aristas más afiladas, podrían llegar a alguna especie de equilibrio. Podían llegar a entablar una verdadera amistad durante el curso de su matrimonio.

			–Además, la gente puede cambiar.

			Era el clásico argumento utilizado por todas las mujeres que habían salido alguna vez con un hombre problemático, pero no era un argumento que pudiera ser refutado fácilmente. Efectivamente, la gente podía cambiar. Pero rara vez lo hacía, y Callie se aferró a ello inmediatamente.

			–¿Y si no cambia? ¿Por qué arriesgarse? A su última esposa le rompió el corazón y la humilló públicamente.

			–No sabes lo que causó la ruptura de ese matrimonio.

			–Creo que seis aventuras son más que suficientes para romper un matrimonio.

			Evidentemente, Callie pensaba que su relación con Simon era un gran error. Todas las personas que la querían lo pensarían. Pero ellos no sabían que ella ya era consciente de lo mal que podía terminar aquel falso matrimonio. Y tampoco sabían que no estaba enamorada de Simon y nunca lo estaría porque sabía demasiadas cosas de él.

			–Estás siendo muy dura con él, de verdad. Si le dieras una oportunidad, estoy segura de que te gustaría.

			Simon podía ser la persona más carismática del planeta, pero solo si alguien le importaba lo suficiente como para molestarse en mostrar su encanto.

			–¿Cuándo vamos a conocerle? –quiso saber Callie.

			–A lo mejor le llevo a casa en Navidad –contestó, pero le había bastado hablar con Callie para convencerse de que jamás batallaría contra la decisión de Simon de no visitar su pueblo natal.

			–De acuerdo pero... me gustaría que vinieras el mes que viene. Todo el mundo te está esperando –la voz de Callie reflejaba su desilusión.

			Seguramente, pensaba que unos días con su antigua pandilla le servirían a Gail para entrar en razón.

			–Pronto pondré una fecha.

			El sonido de un timbre le indicó que había alguien en la puerta de su casa. Gail no esperaba a nadie. ¿Serían tan atrevidos los paparazzi como para haberse presentado en su casa?

			Seguramente. La puerta de la entrada daba a una calle estrecha por la que se accedía a la playa, lo cual significaba que era accesible para cualquiera que pasara por allí. Y el precio que podían llegar a alcanzar algunas fotografías hacían a los paparazzi increíblemente intrusivos.

			–Tengo una visita –le dijo a su amiga–, voy a tener que colgar. No le cuentes a nadie lo de Simon, ¿de acuerdo? Todavía no. Antes tengo que darle la noticia a mi padre.

			–No diré una sola palabra, pero... te deseo suerte con Martin –Callie también sabía que no se iba a tomar bien la noticia.

			–Gracias. Te llamaré dentro de unos días –Gail colgó justo en el momento en el que volvía a sonar el timbre.

			Dejó el teléfono a un lado, salió corriendo y cruzó el camino de piedras que separaba las dos partes del frondoso jardín de la entrada. Había un hombre en la puerta. A pesar de que el follaje le proporcionaba cierta privacidad, podía ver parte de su cabeza morena por encima de la vaya de piedra y el arco de la entrada. Parecía llevar uniforme de mensajero, pero podía tratarse de un truco.

			–¿Quién es? –preguntó.

			Su visitante intentó verla, así que ella se pegó contra la puerta y miró a través de una rendija.

			Desgraciadamente, él estaba tan cerca que lo único que podía ver Gail eran varios centímetros de su pecho.

			–Mensajería –dijo–. Tengo un paquete para usted.

			–Pase y déjelo en la puerta.

			–No puedo. Necesito su firma.

			¿De verdad? Abrió la puerta apenas unos centímetros, lo suficiente como para poder ver algo más del supuesto mensajero. Parecía auténtico. No llevaba cámara, estaba solo y llevaba una tarjeta con su identificación colgada del cuello.

			–¿Piensa firmar o no? –preguntó con impaciencia–. Tengo que entregar otros envíos.

			Cuando vio la furgoneta con el logotipo de la empresa aparcada en doble fila, Gail corrió por fin el cerrojo y abrió la puerta de par en par.

			–Sí, lo siento.

			El mensajero le tendió la tablilla con el recibo.

			–Firme aquí.

			Gail garabateó su nombre y él le entregó la cajita que llevaba.

			–Gracias –musitó ella.

			El mensajero se marchó sin responder. Unos segundos después, Gail oía el motor de la furgoneta de reparto. Tenía motivos para mostrarse recelosa.

			Después de cerrar la puerta, examinó el paquete que le acababan de entregar. El remite indicaba que era un paquete de O’Neal Productions, la empresa de Simon.

			Ian le había dicho que le enviaría la copia del contrato en cuanto Simon lo firmara, pero aquello no era un sobre. El tamaño y la forma parecían más propios de la caja de una joya.

			Probablemente era una sortija de compromiso. Pero cuando lo abrió, vio que Ian, porque suponía que había sido él, le había enviado un colgante, un rubí gigante con sendos diamantes a los lados. Un diseño clásico y probablemente caro, exactamente lo que habría elegido ella si hubiera tenido dinero suficiente como para invertirlo en una gargantilla.

			–Qué bonito –musitó para sí.

			Pero, ¿cuál era el motivo de aquel regalo inesperado?

			Imaginó que era la forma que tenía Ian de animarla a continuar avanzando en la que él consideraba la dirección correcta. Un ejemplo de las cosas de las que podría disfrutar estando casada con un hombre rico. Pero cuando leyó la nota que acompañaba la joya, comprendió que no era de Ian. Era una nota mucho más personal.

			Intentaré compensarte en lo que pueda. Simon.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Ya era tarde cuando Gail se armó del valor suficiente como para llamar a su padre. Le habría gustado llamar un poco antes, pero había estado hablando por teléfono con la policía. Querían que declarara para asegurarse de que no había sido víctima de ningún delito, ni sexual ni de ninguna otra índole.

			Asumir la responsabilidad de una mentira que ella no había dicho le había resultado un tanto embarazoso, pero había conseguido asegurarles que había sido solamente una pelea de amantes. La policía se había tomado bastante bien lo ocurrido. Probablemente estaban acostumbrados a todo tipo de locuras. El policía que la había llamado por teléfono había sido muy profesional y como no había ninguna prueba para apoyar los cargos, no iban a cursar ninguna denuncia.

			Para Gail había supuesto un enorme alivio quitarse aquel asunto de en medio, pero todavía le quedaba otra batalla por librar. Las fotografías en las que aparecía junto a Simon ya estaban corriendo por la red. Lo había comprobado ella misma. Eso significaba que se estaba extendiendo la noticia y corría el riesgo de que su padre se enterara de lo ocurrido antes de que hubiera podido contárselo personalmente. Afortunadamente, Martin DeMarco no era muy aficionado a Internet y tampoco veía mucha televisión.

			Aun así, antes o después, probablemente antes, algún vecino de Whiskey Creek vería las fotografías en las que parecía estar besando a Simon y alguien se lo contaría a su padre. Allí, «en el corazón del País del Oro», como rezaba el eslogan, bastaba una sola persona para iniciar toda una epidemia de rumores.

			Mientras se sentaba en la oscuridad del cuarto de estar, con las persianas bajadas y las agujas del reloj acercándose a las diez, imaginó cómo correría la noticia.

			«¿Te has enterado? Gail está saliendo con ese sinvergüenza de Simon O’Neal. Sí, sí, ¡esa Gail y ese Simon!».

			Casi compadecía al que pronto se convertiría en su marido. Si pensaba que su nombre había sido mancillado hasta entonces, todavía no había visto lo que podían llegar a hacer con él en un pueblo tan conservador como el suyo. La gente que allí vivía era gente de hondas raíces y valores sólidos. Se enorgullecían de sus vidas circunspectas. En Whiskey Creek, el hecho de que fuera famoso no haría pasar por alto su reciente notoriedad. Había sobrepasado el límite seis meses atrás.

			Mientras Gail imaginaba las construcciones de madera del Viejo Oeste y la histórica arquitectura de Sutter’s Antiquities, del café Black Gold Coffee y de la tienda de Five and Dime, se dio cuenta de que, por una vez en su vida, iba a superar a Matt Stinson en el ámbito de los cotilleos, a pesar de las numerosas especulaciones que habría despertado la lesión de su rodilla y la posibilidad de que tuviera que retirarse antes de lo previsto. Ella era la chica diez de Whiskey Creek. Premio extraordinario de Bachillerato, graduada en Stanford y, al menos lo parecía, empresaria de éxito. Pensarían que Simon estaba utilizándola y, por extensión, estaba utilizándolos a ellos, algo que no les sentaría nada bien.

			Era una lástima que ella misma hubiera contribuido a alimentar aquella dura animadversión hacia Simon cuando había estado allí el mes anterior. Sus prejuicios solo servirían para hacer las cosas más difíciles. Pero por aquel entonces, Simon y ella estaban en el fragor de la batalla. No tenía la menor idea de que iba a terminar casándose con él.

			Preparándose para la reacción de su familia, descolgó el teléfono. En realidad, la tarde había sido bastante tranquila. Pero era una tranquilidad sobrecogedora, como la calma que precedía a las tormentas.

			Y tenía la sensación de que la tormenta estaba a punto de estallar.

			–¿Diga? –era su hermano Joe el que había contestado.

			Su padre y él no solo compartían la gasolinera del pueblo y el servicio de grúas, sino que vivían en la misma casa desde que Joe se había divorciado cuatro años atrás.

			–Hola, Joe, ¿qué tal estás? –Gail intentó imprimir una sonrisa a su voz.

			–Tirando, ¿y tú?

			Aunque su hermano estaba más conectado con el mundo exterior que su padre, todavía no parecía haber oído nada preocupante sobre ella. La estaba tratando igual que siempre.

			–Bien. Muy ocupada, como siempre.

			–¿Cómo va el negocio?

			–Cada vez mejor –o al menos, pronto lo haría.

			–¿Entonces no te ha afectado el hecho de haber rechazado a Simon O’Neal como cliente? Sé que estabas preocupada por eso.

			Verdaderamente, se había excedido contándolo todo.

			–Eh... no tanto. Al final todo se arregló. ¿Está papá por ahí?

			–Sí, está aquí mismo.

			–¿Y quién trabaja en la gasolinera esta noche?

			–Sandra Morton.

			–Pensaba que solo trabajaba los fines de semana.

			–Pidió hacer horas extra. Robbie se va a casar. Pensaba que ya lo sabías.

			–No –cuando había hablado con Callie, aquel detalle debía haber quedado desplazado por la noticia del retorno de Matt–. Pero Robbie solo tiene, ¿cuántos? ¿Diecisiete años?

			–Sí. Está en el último año de instituto. Ha dejado embarazada a su novia.

			A lo mejor no iba a ser ella el único tema de conversación en Whiskey Creek. La vuelta de Matt y la repentina boda de Robbie también se convertirían en temas estrella. Y le hubiera servido de alivio tener que competir por el mejor escándalo del pueblo si no hubiera sido porque aquella no era en absoluto una buena noticia para Robbie y para su madre, una mujer que siempre le había gustado.

			–Siento que haya pasado una cosa así.

			–Los chicos dicen que está enamorados, que quieren casarse y tener el niño.

			–¿Y qué dice Sandra?

			–Ha decidido que les dejará casarse.

			No parecía pensar que el matrimonio tuviera muchas posibilidades de salir bien, pero probablemente era porque culpaba del fracaso de su propio matrimonio al hecho de haberse casado demasiado pronto.

			–¿Van a vivir con ella?

			–Por lo menos hasta que terminen el instituto.

			Sandra era viuda y dependía principalmente de ayudas sociales.

			–¿Y cómo va a poder mantenerlos?

			–Robbie está trabajando en la gasolinera también. Trabaja por las noches y Sandra le está enseñando.

			Pese a ser un hombre muy estricto, el padre de Gail era un hombre de buen corazón. Aunque no quería que nadie lo supiera, y no se le daba nada mal esconder su secreto.

			–¿Papá y tú necesitáis tanta ayuda?

			–No nos viene mal. Le paso el teléfono a papá.

			–Ya iba siendo hora de que nos llamaras –la voz de su padre sonaba tan autoritaria como siempre.

			Gail mantenía un estrecho contacto con su familia, pero su padre nunca se daba por satisfecho.

			–Lo siento, papá, últimamente mi vida es una auténtica locura.

			–¿Qué te ha pasado?

			Como no se atrevía a abordar directamente el tema de su boda con Simon, Gail buscó otros temas de los que pudieran hablar.

			–Nada, es solo por culpa del trabajo. Ya sabes cómo es esto.

			Le preguntó por la gasolinera, por Sandra y por Robbie y su padre confirmó lo que Joe ya le había dicho. Después le contó que Matt Stinson iba a volver al pueblo y le aseguró que la rodilla terminaría arreglándosele. Gail no entendía por qué parecía tan seguro. Su padre solo hablaba con Matt cuando se encontraban por casualidad. Aun así, su padre siempre tenía que tener la última palabra en todo, aunque no tuviera la información de primera mano. Y, por irónico que pudiera parecer, normalmente también tenía razón.

			–Al parecer el chico no va a tener que renunciar al fútbol –le dijo.

			–Espero que no, porque le encanta.

			–Y a los demás nos encanta verle jugar. Ya sabes cómo se pone todo el pueblo cuando los Packers juegan un partido.

			Claro que lo sabía. Los San Francisco 49ers habían pasado a la historia. Cuando Matt jugaba con los Packers, Whiskey Creek se vestía de verde y oro.

			Al cabo de un rato, su padre le dijo que era tarde y que tenía que acostarse pronto. En ese momento, Gail comprendió que había tardado demasiado en abordar el tema de Simon. Estando Martin a punto de colgar, le iba a resultar un tanto embarazoso darle la noticia. Pero no le quedaba otro remedio.

			Se aclaró la garganta.

			–Antes de que cuelgues... hay algo que me gustaría decirte.

			A aquellas palabras les siguió un largo silencio. Era evidente que su padre había detectado el nerviosismo en su voz.

			–¿Va todo bien, Gabby?

			Gail no tenía idea del origen de aquel apodo, pero su padre lo utilizaba como una palabra cariñosa desde que era una niña.

			–Sí, claro que sí, estoy bien. Es solo que...

			–¿Qué demonios pasa? –la voz de Joe sonó tan alta que interrumpió la conversación–. Dame el teléfono.

			–¿Qué te pasa a ti ahora? –respondió su padre.

			Pero el teléfono cambió de manos y Gail oyó a su hermano al otro lado de la línea.

			–Dime que no es verdad, Gail. Dime que Simon O’Neal no te ha violado.

			Gail ahogó un gemido.

			–Claro que no me ha violado. Eso fue... Bueno, ahora no importa. Lo importante es que eso no sucedió jamás y que yo nunca dije que me hubiera hecho nada.

			–¿Estás segura? Porque si te hubiera hecho algún daño, nos lo habrías dicho, ¿verdad?

			¿Para que intentaran darle su merecido a Simon? Probablemente, no. Preferiría que fuera la policía la que se ocupara de un asunto de ese tipo para evitar que su padre y su hermano terminaran en la cárcel. Pero no iba a decírselo.

			–Claro que sí. Si tuviera algo que contar, os lo diría. Y eso demuestra que es absolutamente falso.

			Pero no había conseguido tranquilizar a su hermano.

			–Eso es lo que se dice en America Online. Pero tú no mentirías en un tema como ese. Si lo has dicho, tiene que ser verdad.

			–Yo no he dicho nada. Uno de mis empleados se emborrachó e hizo correr el rumor.

			Se produjo una ligera pausa mientras Joe consideraba lo que acababa de decirle.

			–Tienes que estar de broma.

			–No.

			–¿Y qué empleado fue?

			–Ya me he ocupado yo de eso.

			–Pues deberías despedirle.

			–Ya te he dicho que ya me he ocupado de eso.

			–¿Es la misma persona responsable del resto del artículo? Porque papá está leyéndolo ahora mismo y dice que Simon y tú lleváis varias semanas saliendo en secreto.

			Mientras rezaba en silencio para que la situación fuera mejor de lo que temía, Gail se cambió el teléfono de oreja.

			–No, mi empleado no tiene nada que ver con esa parte.

			–¿Y eso significa que...? ¡No! No puede ser cierto. No me puedo creer que estés saliendo con un hombre como Simon O’Neal. Teniendo en cuenta la mala prensa que tiene ese actor, cualquier mujer que salga con él, lo único que está haciendo es buscarse problemas.

			–Yo... Él... Nosotros no... Lo que quiero decir es que he salido varias veces con él, pero no es nada serio –se dijo a sí misma que debía tranquilizarse si quería ser capaz de hablar con cierta coherencia–. La prensa le está dando más importancia a nuestra relación de la que realmente tiene.

			–Hay una fotografía con una nota a pie en la que dice que Simon O’Neal ha vuelto a encontrar el amor con una publicista que decía haber sido violada por él.

			–Como ya te he dicho, hemos tenido unas cuantas citas, pero eso es todo.

			Su padre volvió a hacerse con el teléfono.

			–¿Gail? ¿Puedes explicarme qué es todo esto?

			–Ya le he explicado a Joe que Simon y yo hemos salido juntos un par de veces, papá, pero no es para tanto.

			–¿Entonces no es verdad lo de la violación?

			–No, no es verdad. Ni lo conté yo ni es cierto. Los rumores que corren sobre Simon son una locura. No puede hacer nada sin que los medios de comunicación lo conviertan en noticia.

			Pero su padre no permitió que aquel comentario sobre los medios de comunicación le distrajera.

			–Tu hermano tiene razón. Salir con un hombre como Simon es buscarse problemas. Supongo que no querrás echar tu vida a perder.

			Simon se retorció las manos nerviosa al imaginar lo que diría su padre cuando se enterara de que pensaba casarse con él.

			–No, claro que no. Pero él... no es tan terrible como yo pensaba.

			–No le creas, Gabby –le advirtió su padre–. Si tienes cualquier duda, lo único que tienes que hacer es preguntárselo a su exesposa.

			–Bella y yo no somos amigas, papá. Además, tengo la impresión de que el divorcio no fue únicamente responsabilidad de Simon –en realidad, no tenía la menor idea, pero tenía que utilizar todos los argumentos que pudiera.

			–Tiene una orden de alejamiento, ¿verdad? Creo que eso ya te indica todo lo que necesitas saber.

			Desde fuera, todo parecía perfectamente claro. Simon había sido condenado por el tribunal de la opinión pública. Y no hacía mucho, también ella le había condenado. Pero Ian la había convencido de que la historia era algo más complicada y eso la hacía ponerse ligeramente a la defensiva. La única versión conocida era la de Bella. Y, además, ella era la publicista de Simon. Llevaba al cuello una gargantilla que le había regalado el actor y había aceptado convertirse en su esposa. Si ella no le defendía, ¿quién iba a hacerlo?

			–¿Y eso significa que no puedo ayudarle ahora que está atravesando un momento difícil? ¿Que no debería darle una oportunidad de enderezar su vida?

			–Ha tenido muchas oportunidades, tú misma me lo has dicho. No puedes arriesgar tu corazón con alguien que es muy probable que te lo vaya a romper.

			Esperaba aquella respuesta, pero, aun así, la molestó.

			–Tengo treinta y un años, papá. Soy perfectamente capaz de decidir con quién quiero salir.

			–No si estamos hablando de un tipo que parece incapaz de mantener los pantalones abrochados, Gail.

			Ya había desaparecido el trato de cariño. Volvía a ser Gail.

			–Está intentando cambiar de vida. ¿Eso no te lo he dicho?

			Su padre soltó un bufido burlón.

			–Si quiere cambiar, mejor para él, pero procura guardar las distancias si no quieres terminar arrepintiéndote.

			–Está luchando para ganar la custodia de su hijo. Eso significa que le quiere.

			–Si de verdad le quisiera, no habría perdido la custodia. Un juez no aleja a nadie de sus hijos a no ser que se lo merezca.

			De la misma forma que se lo había merecido su madre. Pero Simon no era su madre.

			–Estás siendo demasiado duro, papá. ¿No crees que deberías ser un poco más transigente?

			El frío repentino que sintió al otro lado le indicó que le había ofendido. Y su padre no perdonaba fácilmente, ni siquiera las más pequeñas ofensas. Probablemente pasaría semanas reteniendo su amor y su aprobación. Pero Gail no tuvo oportunidad de disculparse o de intentar arreglarlo.

			–Estás cometiendo un error, Gail –le dijo, y colgó el teléfono.

			Gail se quedó mirando fijamente el teléfono que tenía en la mano. Una parte de ella se sentía inclinada a devolver la llamada. Hasta entonces, siempre había terminado cediendo ante sus deseos, y, desde luego, no podía negar la sensatez de sus palabras. Pero un bombero no podía evitar que se quemara un edificio por el mero hecho de que fuera peligroso. Y alguien tenía que correr en busca de los supervivientes.

			Simon estaba encerrado en un edificio ardiendo y por beligerante, sarcástico y distante que pudiera ser, no sabía cómo salir de allí. Estaba demasiado enfadado y se despreciaba en exceso. Ella podía intentar ayudarle y arriesgarse a quemarse también ella, o podía ignorarlo, continuar su camino y dejar que fuera otro el que hiciera aquel trabajo.

			¿Pero quién iba a hacerlo si no lo hacía ella? Simon tenía atemorizadas a todas las personas en las que confiaba. Y no colaboraría con nadie en quien no pudiera confiar.

			En cualquier caso, ¿por qué iba a tener que ser responsabilidad de otro?

			No lo era. En aquella ocasión, era ella la que sostenía la manguera y tanto si contaba con la aprobación de su padre como si no, iba a intentar sofocar aquel fuego. A lo mejor tenía que arrepentirse durante el resto de su vida, algo que solía ocurrir cuando se enfadaba con su padre, pero si ella estuviera en el lugar de Simon, querría que alguien la ayudara a apagar las llamas.

			Tomó aire y marcó de nuevo el teléfono de su padre.

			Este no contestó. Tenía que darle una lección por haberle faltado al respeto. Pero Gail no iba a sucumbir a su chantaje emocional. No, aquella vez no. Tenía una cita con un edificio en llamas.

			Fue Joe el que contestó.

			–Hola, Gail. No sé si papá quiere hablar...

			–No llamo para hablar con él. Solo llamaba para deciros que voy a casarme con Simon –dijo, y colgó el teléfono.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Simon había hecho sacar de su casa hasta la última gota de alcohol, incluyendo el coñac para cocinar. Había cancelado todas sus apariciones públicas por miedo a sucumbir a la tentación y se había mostrado de acuerdo en que su cocinero le hiciera pruebas con el alcoholímetro durante la primera semana para obligarse a ser sincero. Si fallaba, se lo notificarían a Ian y a Gail y todo habría acabado.

			Todas eran medidas extremas y, aun así, comenzaba a preguntarse si serían suficientes. Habían pasado solamente tres días desde que había comenzado la Operación Desesperación, como la llamaba en secreto, y ya estaba fantaseando con beberse el alcohol que tenía en el cuarto de baño. Cualquier cosa con tal de encontrar un momento de calma en medio de aquella ansiedad constante. Había dejado que la bebida ocupara una gran parte de su vida, se había acostumbrado a utilizarla como un amortiguador frente a todo aquello que prefería evitar. Cuando estaba demasiado aburrido, bebía. Cuando estaba frustrado o desilusionado, bebía. El alcohol le ayudaba a dormir si lo consumía en cantidad suficiente. En aquel momento tenía que enfrentarse a todos los sentimientos que había amortiguado voluntariamente, y jamás como entonces se había sentido tan expuesto a sus enemigos, tan... desnudo.

			Miró alrededor del dormitorio de su hijo con una inmensa sensación de pérdida.

			Era de aquello de lo que había estado escondiéndose, de sus propias deficiencias y de lo que le habían costado.

			–¿Simon? ¿Dónde demonios estás?

			Al oír a su mánager en el pasillo, Simon se asomó a la ventana, como si realmente tuviera algún interés en lo que estaba pasando fuera. No quería que Ian supiera que llevaba una hora allí sentado, echando de menos a su hijo.

			–Aquí.

			El sonido de pasos cesó cuando Ian apareció en la puerta y se inclinó contra el marco. Si le resultó extraño ver a Simon en la antigua habitación de Ty, no lo dijo. Deslizó la mirada por los animales de peluche que tenía en la hamaca, por la fotografía en la que aparecían padre e hijo poco después de que Ty naciera, por la alfombra con forma de caimán y por la enorme colección de insectos que colgaba de una de las paredes, pero se limitó a decir:

			–Tío, me has asustado. ¿Por qué demonios no contestabas el teléfono?

			Simon le dio la espalda al espectáculo de una mujer con una cámara intentando escalar la cerca de atrás.

			–No sé dónde está.

			–Pues no estaría mal que intentaras tenerlo localizado durante las próximas semanas, para que Gail y yo podamos hablar contigo, ¿no te parece?

			No, no se lo parecía. Mantener el teléfono cerca le hacía también accesible al resto de sus amigos y se suponía que no tenía que verlos, ni siquiera tenía que oír su voz. Y aunque muchas veces durante los últimos meses se había prometido a sí mismo que conseguiría controlar su vida, sabía que ya no tenía otra opción. Tenía que mantenerse firme, no podía cometer un solo error. Gail tenía razón cuando había dicho que aquella era su última oportunidad. Su abogado le había llamado aquella mañana para decirle que Bella había conseguido posponer la siguiente vista judicial. No le había parecido una mala noticia, porque así tendría tiempo de demostrar que había cambiado. Pero era absolutamente necesario que los próximos meses transcurrieran sin ningún incidente.

			Su abogado había puesto mucho énfasis en hacerle saber que no podía hacer nada, a no ser que él mismo utilizara aquel período en su beneficio.

			Y lo estaba intentando.

			–Imaginé que sabrías dónde encontrarme en el caso de que me necesitaras –le dijo.

			–Podrías ponerme las cosas más fáciles. Tardo veinte minutos en llegar a esta maldita casa.

			Simon prefería no hablar de por qué le había costado tanto localizarle. No quería que Ian fuera consciente de que estaba colgando de un hilo tan fino. De alguna manera, a pesar de que había roto todas las promesas que se había hecho a sí mismo y que había hecho a los demás cuando habían empezado los problemas con Bella, había conseguido convencer a Ian y a Gail de que podía representar el papel de un marido enamorado y sobrio. ¿Por qué minar su confianza? Sus expectativas, su voluntad de confiar en él, eran lo único que le mantenía hasta entonces. Esa era la razón por la que le había enviado a Gail la gargantilla. En sus mejores momentos, era incluso capaz de reconocer que la vida de su publicista iba perfectamente hasta que él había irrumpido en ella.

			Tenía la mala costumbre de hundir a los demás, tanto si lo pretendía como si no. Lo menos que podía hacer era compensarlo con un buen regalo.

			–¿Cómo está yendo la campaña?

			Ian se frotó las manos.

			–Ahora que el fin de semana ha terminado, la noticia está corriendo a toda velocidad.

			Simon se alegraba de que al menos hubiera alguien emocionado con lo que estaba ocurriendo. Él estaba histérico y aterrorizado ante la posibilidad de echarlo todo a perder.

			–¿No has oído nada?

			–No.

			Había evitado encender el ordenador y la televisión, había pasado todo el tiempo en el taller, construyendo una casa de juguete y una estructura de barras para juegos infantiles para su hijo. Le gustaba trabajar con la madera, disfrutaba serrando, clavando clavos. Y construir algo tan complicado para Ty le ayudaba a conservar la fe en que pronto su hijo volvería para jugar con él.

			–Hollywood está que arde –le explicó Ian–. Hollywood Secrets Revealed publicó las fotografías en Internet casi inmediatamente. Supongo que no querían que nadie se les adelantara. Después comenzó a correr la noticia por todas partes: Facebook, Twiter, blogs de famosos. Está todo el mundo pendiente.

			Simon no había detectado más actividad de la habitual en los alrededores de su casa. Sabía que el personal de seguridad estaba teniendo más de una pelea para mantener a la gente a distancia.

			–¿Y qué se dice de la acusación de violación?

			–Está completamente olvidada, que era lo que pretendíamos. ¿Has tenido alguna noticia de tu abogado al respecto?

			Sí. Harold J. Coolridge, su abogado, había utilizado aquella falsa acusación como una excusa para apoyar que se postergara la vista. Le había dicho al juez que había demasiados asuntos que necesitaban ser resueltos antes de que el tribunal pudiera tomar una decisión justa, así que se había mostrado de acuerdo con la moción de Bella. Pero Simon no quería hablar de ello con su mánager. Los intrincados detalles de su vida personal no eran asunto suyo.

			–No.

			–Entonces las tendrás, y estoy seguro de que estará más tranquilo –señaló hacia la ventana–. ¿Hay algo interesante?

			–Una chica sentada en la valla. Acaba de fotografiar a los tipos de seguridad.

			–¿Estás de broma? –Ian corrió a verlo por sí mismo–. ¡Eh, mira eso! –soltó un largo silbido–. Bonitos senos. Debe de ser genial estar en tu situación.

			Simon se frotó el cuello.

			–Este lugar esta lleno de locos y paparazzi.

			Ian desvió la mirada del espectáculo que se estaba desarrollando bajo la ventana.

			–La situación no había vuelto a ser tan complicada desde que Bella llamó a la policía. ¿Cómo está funcionando la seguridad?

			–Parece que no se las están arreglando mal. Godzilla –también conocido como Lance Patt y el mejor guardaespaldas de Simon–, ha tenido que darle a un tipo gordo una patada en el trasero cuando ha conseguido entrar con el repartidor de la comida, pero eso ha sido lo más grave.

			Ian sacudió la cabeza.

			–No me gustaría tener que vérmelas con Godzilla. Es un matón.

			Y también era un amigo leal. Simon sabía que Lance le llevaría una botella de vodka si se lo pidiera y que no le diría nada a nadie. Pero no era aquella la clase de amigo que necesitaba en aquel momento. Necesitaba personas contundentes como su publicista. A lo mejor no era una mujer divertida, ni particularmente buena para su ego, pero le obligaba a ceñirse a las reglas más que ningún otro.

			–¿Cómo está llevando Gail la arremetida? –preguntó.

			Los paparazzi también tenían que estar siguiéndola a ella. Gail nunca había tenido que proteger su intimidad, de modo que debía de ser mucho más fácil de localizar.

			–No he hablado con ella. Se ha encerrado en su casa, como tú, y no saldrá –señaló hacia fuera y chasqueó la lengua–. Ah, ya la tienen.

			A Simon le importaba muy poco la chica de la cámara. Tenía demasiadas cosas por las que preocuparse. Además, había visto muchas veces a mujeres haciendo las cosas más extrañas para llamar su atención.

			–¿Crees que Gail será capaz de soportar la presión cuando salga?

			Una vez desaparecida la emoción en el exterior, Ian se apartó de la ventana.

			–Por supuesto, ya sabes que es una mujer dura.

			No podía haber dicho nada más cierto. Gail era una mujer con pleno control sobre sí misma y sobre su vida y Simon la envidiaba por ello. Cuando se había casado con Bella, él estaba convencido de que estaba haciendo lo que debía, y de que sería mucho mejor marido que su padre.

			–¿Cuándo piensa salir?

			Ian se colocó las gafas de sol en la camisa.

			–No lo sé. He hablado con Joshua esta mañana. Dice que Gail no está contestando al teléfono, ni siquiera a él. Supongo que la noticia de que está saliendo contigo le habrá causado algunos problemas familiares.

			Simon sintió todos sus músculos en tensión.

			–¿Creen que no soy suficiente para ella?

			–Ya sabes lo dura que puede llegar a ser la gente a la hora de juzgar a los demás. Pero regálale un Ferrari a su padre y todo se arreglará.

			Simon tenía la impresión de que el padre de Gail no iba a ser tan fácil de aplacar.

			–Ya es suficientemente adulta como para tomar sus propias decisiones. No es asunto suyo.

			–Eso no importa. Supongo que no quieren verla con un hombre que tiene fama de ir saltando de cama en cama.

			Las palabras de Ian eran duras, pero Simon había conseguido hacer un trabajo inmejorable a la hora de fingir que nada podía hacerle daño. Realmente, le sorprendía que algo tan pequeño pudiera afectarle. Era la falta de alcohol, aquella nueva vulnerabilidad. Y tenía que encontrar la manera de protegerse.

			–Además, tiene miedo de que le hayan pinchado el teléfono –continuó explicándole Ian–. Y tampoco confía en el móvil. Hasta Joshua ha insistido en llamarme desde un teléfono que no es el de la oficina –se echó a reír–. Esa mujer es una auténtica militante. Por eso es muy buena en su trabajo. Estoy siendo sincero contigo. Yo no habría sido capaz de meterme en un lío como este con nadie más.

			Simon estaba de acuerdo y, de pronto, le entraron unas ganas inmensas de verla. Su mánager tenía muy buenas intenciones, pero a menudo le hacía más daño que bien. A lo mejor podía absorber algunas fuerzas de la firmeza y la sensatez de Gail, de aquella forma de asumir las decisiones más duras de la vida. A lo mejor, si pasaba unos minutos con ella, volvía a renacer su determinación.

			–¿Cuándo se supone que vamos a quedar para disfrutar de una cena romántica?

			–¿De esa cena que vamos a filtrar a la prensa, aunque fingiremos sorpresa cuando aparezca? Hablamos de que sería en algún momento de la semana que viene, ¿verdad?

			–Podemos salir esta noche.

			Ian se enderezó.

			–Ya son más de las doce del mediodía. ¿Cómo voy a darle un recado si no contesta el teléfono? Supongo que podría enviarle un mensaje, pero no sé si...

			–Puedes ir a su casa.

			–¿Y si me siguen los paparazzi?

			–Se supone que es precisamente para eso para lo que lo estamos haciendo.

			 

			 

			Simon no estaba en sus mejores días, pero el restaurante estaba tan tenuemente iluminado que Gail no podía distinguirlo. Estaba bien afeitado, bien vestido, mucho mejor que cuando habían estado en su casa planificando su futuro matrimonio. De modo que a lo mejor no era su aspecto lo que notaba diferente: era otra cosa. La bravuconería que normalmente formaba parte de su personalidad había desaparecido. Por su manera de cambiar constantemente de postura, parecía cansado, nervioso, inquieto. Gail habría dicho que estaba aburrido si no hubiera sido porque había alargado la cena todo lo posible, aunque no había mostrado mucho interés por la comida. Había vaciado cinco refrescos de cola y apenas había tocado las ostras que había pedido, ni la pasta con salmón que supuestamente le encantaba. Cuando Gail le había preguntado que por qué no comía, había respondido que no tenía hambre.

			–¿Estás bien?

			Aquella era la segunda vez que se lo preguntaba, pero no se atrevía a añadir nada más. En público no. Aunque al llegar habían encontrado un buen número de fotógrafos esperándolos en la entrada, los responsables del restaurante habían hecho un gran trabajo a la hora de mantener a distancia a los paparazzi. Eso significaba que Simon y ella podían olvidarse del papel que estaban representando hasta que estuvieran de nuevo en la calle. Sin embargo, había otros clientes, además del personal del restaurante, mirándolos con atención y podían informar de todo lo que vieran, sobre todo si con ello podían ganar algún dinero.

			Para mantener la ilusión de una relación íntima, que era el motivo de aquella salida, Gail alargó la mano sobre la mesa y Simon entrelazó los dedos con los suyos. Gail esperaba que se mostrara receptivo. Estaban allí para engañar al público. Pero no esperaba el vuelco que sintió en el pecho, ni el alivio que vio en el rostro de Simon cuando sus manos se unieron.

			Aquella noche, veía en él mucho más que nunca al niño perdido que en otro tiempo había sido. Normalmente, Simon lo ocultaba tan bien que a veces ella dudaba de que realmente hubiera existido.

			–¿Vas a contestar?

			El pecho de Simon se elevó como si acabara de tomar aire, pero después, cruzó su rostro una sonrisa. Parecía una sonrisa tan natural que, por un momento, Gail tuvo la tentación de creer que realmente lo era. Pero estaba actuando. Gail ya era capaz de interpretar sus gestos incluso mejor que unos días atrás.

			–Sí, estoy bien.

			Temiendo que alguien pudiera estar utilizando algún aparato para amplificar sus voces en un intento de captar sus conversación, Gail decidió no ir más lejos.

			–La cena estaba deliciosa. Es una pena que no tengas hambre.

			–¿Te gusta el colgante?

			Aunque Gail podía asegurar que no había tenido el menor interés en la conversación que habían mantenido hasta entonces, en aquel momento su curiosidad parecía sincera. La expresión de su rostro invitaba a pensar que realmente quería complacerla, lo cual era toda una novedad.

			–Es precioso.

			Se lo había puesto aquella noche. El sólido peso del colgante reposaba justo sobre su escote.

			–Pero no estoy segura de por qué me enviaste un regalo tan caro. No hacía falta, de verdad.

			–Te lo mereces.

			Volvía a actuar. Las mentiras, los falsos cumplidos y las sonrisas fingidas resultaban fáciles de combatir a un nivel emocional. Pero sus caricias parecían tan sinceras que la confundían. Y también la ponían nerviosa, porque le gustaban. El movimiento de su pulgar frotando ligeramente el suyo hacía volar mariposas en su estómago.

			–Sabía que te quedaría bien.

			Pensando en aquellos que pudieran estar observándolos, Gail le dirigió una sonrisa que igualara la suya y resistió la necesidad de apartar la mano.

			–Ha sido un gesto muy amable por tu parte.

			–¿Ya has terminado la cena?

			–Sí, ya he terminado.

			Aprovechó que estaban a punto de marcharse para soltarle. Pero en cuanto dejó un par de billetes en la mesa, Simon le pasó el brazo por los hombros para que continuaran manteniendo el contacto. En un primer momento, Gail pensó que era parte del espectáculo, pero pronto comprendió que, en realidad, estaba preparándose para la multitud que los estaba esperando fuera.

			–¿Estás lista? –le preguntó mientras la guiaba hacia la puerta del restaurante.

			–¿Para esto?

			–Para enfrentarte a los paparazzi.

			Buscaban sus fotografías tan desesperadamente como las de Simon y aquella era una experiencia completamente nueva para ella.

			–Todo lo lista que se puede estar. No sé cómo soportas esta invasión a tu intimidad.

			–Son gajes del oficio –contestó.

			Pero Gail sabía que le molestaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. Le había oído comentar a veces que había sido «cazado».

			El director del restaurante se interpuso en aquel momento en su camino para darle las gracias a Simon.

			–Espero que la comida haya sido de su gusto –dijo, en un tono muy respetuoso.

			Simon asintió muy tenso.

			–Todo estaba delicioso –contestó.

			Consciente de que aquel hombre había notado que Simon había comido muy poco, Gail decidió intervenir.

			–Estaba todo riquísimo –dijo con efusión–. ¡Inmejorable!

			Aliviado, el hombre les dio profusamente las gracias y les suplicó que volvieran.

			–¿Lo que he dicho no era suficiente? –preguntó Simon cuando salieron.

			¿Le habría enfadado?

			–Parecía tan ilusionado.

			–Sí, todos lo parecen.

			Aquella atención constante podía agotar a cualquiera, Gail lo comprendía, y también comprendía que ser una celebridad podía resultar agotador. Aquella noche era más evidente que nunca. La gente nunca parecía conformarse con lo que les daba porque él era uno solo y los demás eran muchos. Nunca tenía la sensación de cumplir con las expectativas de los demás.

			–No te dan tregua –comentó Gail cuando al salir del restaurante se vieron inmersos en un mar de flashes.

			Se había dicho a sí misma que debía sonreír y mantener la cabeza bien alta cuando se encontraran con algún paparazzi, que era justo lo que les recomendaba a sus clientes que hicieran. «Que piensen que disfrutáis, que no tenéis nada que esconder». Al fin y al cabo, ¿qué daño podían hacerles unas cuantas fotografías? Aquella era la argumentación clásica.

			Pero por culpa de sus propios sentimientos, tenía una sensación de urgencia mucho mayor de la que nunca había experimentado. Y actuar como si aquella fuera una desagradable sorpresa formaba parte de la campaña. Se volvió hacia Simon y escondió el rostro en su pecho para evitar que le cegaran los flashes. Simon tensó el brazo, protegiéndola de los cámaras más agresivos.

			–El coche está aquí –le dijo.

			Uno de los guardaespaldas de Simon, que había estado esperándolos junto a su chófer, les había abierto un camino. Aliviada al poder escapar, Gail se deslizó en el interior de la misma limusina que había ido a buscarla a su casa. Simon rara vez se desplazaba en coches de ese tipo, a menos que fuera la noche de los Óscar, un estreno o algún acontecimiento especial. Pero aquella noche no tenía sentido escatimar recursos. Aquella noche pretendía hundirse en el mar de la obsesión por los famosos, un mar infestado de tiburones, y la había llevado con él.

			El silencio que les siguió cuando la puerta se cerró tras ellos resultó opresivo. Pero no duró mucho. Sonaba música clásica en el estéreo mientras el chófer iba avanzando centímetro a centímetro entre la multitud, formada en su mayor parte por fotógrafos que intentaban fotografiarles desde la acera, desde la carretera o desde cualquier otra posición que pudiera proporcionarles alguna ventaja.

			–Vaya –musitó Gail.

			¿Era eso lo que la esperaba si continuaba llevando adelante aquella farsa?

			Pensaba que Simon estaría tan hablador durante el trayecto como lo había estado en el restaurante, pero el actor no dijo una sola palabra. Había recuperado el lado más lacónico de su personalidad y fijaba la mirada en la ventana.

			–¿Cómo crees que ha ido? –le preguntó Gail cuando giraron en la esquina.

			–Bien –fue una respuesta rápida y cortante, con la que no mostraba ningún interés en ella.

			Al parecer había actuado más de lo que ella pensaba durante la cena. A lo mejor, incluso aquella vulnerabilidad que ella encontraba tan atractiva formaba parte del papel que había decidido interpretar. Esperaba que así fuera. De esa forma le resultaría más fácil defenderle, tanto si Simon se lo merecía como si no. Ella siempre había sido una protectora de los más débiles.

			Pero una estrella de cine del calibre y el éxito de Simon difícilmente podía ser considerada una persona débil. Eso no podía olvidarlo.

			Se sumergieron en el tráfico y dejaron por fin tras ellos a aquellos esforzados fotógrafos.

			–¿He representado bien mi papel? –insistió–. ¿He sido suficientemente convincente a pesar de que no soy actriz?

			Simon ni siquiera la miraba.

			–Sí, has estado bien.

			–¿Y cuando he alargado la mano hacia la tuya te ha parecido natural?

			Aquello pareció sacarlo de su sombrío ensimismamiento.

			–Ha sido un gesto inteligente. Ha hecho parecer que confías en mis sentimientos hacia ti y sugiere que nos sentimos cómodos acariciándonos.

			–Genial.

			Sobre todo porque era absolutamente falso. Aunque le resultaba mucho más fácil tocar a Simon en público que en la intimidad, incluso aquel gesto la había dejado paralizada.

			–Pero la verdad es que has conseguido sorprenderme –añadió Simon.

			–¿Por qué? –él también le había dado la mano a ella con anterioridad,

			–Porque para ti yo soy el lobo malo de los cuentos.

			–No sé qué quieres decir.

			–Sí, claro que lo sabes. Tienes miedo hasta de tocarme sin querer.

			Conociéndole como le conocía, Gail debería haber esperado aquella sinceridad. Simon siempre decía lo que pensaba, sin preocuparse de que sus actuaciones pudieran colocarla a ella en una situación complicada.

			–No te tengo miedo –buscó la manera de explicar su forma de reaccionar ante él–. Sencillamente, no me arrastro a tus pies ni me muero por recibir tus atenciones, como hace la mayoría de la gente.

			Entre otras cosas, porque sabía lo superficial que sería aquella atención, lo rápidamente que pasaría.

			–Supongo que deberías encontrarlo... refrescante –añadió.

			El panel que separaba los asientos delanteros del posterior se abrió antes de que Simon hubiera podido contestar.

			–¿Jefe?

			Simon buscó la mirada del chófer en el espejo retrovisor.

			–¿Sí?

			–¿Adónde vamos?

			–A mi casa.

			–¿A tu casa? –repitió Gail–. Después de dejarme a mí en la mía, querrás decir.

			–Nos están siguiendo. No estaría mal que pensaran que vas a pasar la noche en mi casa. Ya hemos invertido mucho en todo esto.

			Gail miró tras ellos. Sí, tenía sentido que los paparazzi que habían estado apiñados en las puertas del restaurante los siguieran con la esperanza de conseguir otra fotografía. Pero no sabía si aquel conductor era una de las personas que había visto fuera del restaurante, había sido incapaz de verlos como individuos separados.

			–De acuerdo, pero... ¿no se cansarán de esperar al cabo de un rato?

			Simon miró hacia los edificios que iban dejando atrás una vez habían recuperado la velocidad.

			–Es probable que algunos acampen alrededor de mi casa.

			–¿Y cómo voy a poder salir sin que me vean?

			–No vas a salir –curvó los labios en una sonrisa desafiante–. Supongo que tendrás que dormir conmigo.
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